221  G 


ENRIQUE  CAL0N6E  Y  RAFAEL  SEPULVEDA 


CO  LA  S  I  N 

"ElChico  déla  cola" 

sñirete  en  dos  acios  y  cuatro  cuadros,  original 
música  del  maestro 

MORENO    TORROBA 


Q  r"^ 


Copyright  by  Enrique  Calonge  y  Rafael  Sepúiveda.-1927 


*s^i 


s\  A  D  R  I  n  * 

SOCI^^I)    DE    \UTOR|§    ESPAÑOLES 
"' MnWe  del  rr:i(1(«|^m.  24. 
1  9  2  7''''-"  ■ 


^1 


L^  -/ 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2011  with  funding  from 

University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hill 


http://www.archive.org/details/colasnelchicodelOOmore 


o  o  LAS  1  N 
EL  CHICO  DE  LA  COLA„ 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  represen- 
tarla en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se 
ha3'an  celebrado,  o  se  celebren  en  adelante,  tratados, 
internacionales  de  propiedad   literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados}'  representantes  de  \SiSociedad de 
Autores  Espavoles  son  los  encargados,  exclusivamen-- 
te,  de  conceder  o  negar  el  permiso  de  rcpiesenta- 
ción  y  del  cobro  de  los  dereciios  de  propiedad. 


Droits  de  représentatión,  de  traduction  et  de  re- 
pxoduction  reserves  pour  tous  les  pays,  y  compris 
la  Suéde,  la  Norvége  et  la  I-Jollande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley, 


ENRIQUE  CALONGE  Y  RAFAEL  SEPULVEDA 


0  0  L  A  S  I  N 

"Él  Ghico  de  la  Cola'^ 

saínete  EN  DOS    ACTOS    Y   CUATRO  CUADROS,  ORIGINAL 
.,     ■  MÚSICA   DEL   MAESTRO 

MORENO    TORR  O  B  A 

Estrenado  en  el  Teatro  de  Novedades  el  día  6  de  Mayo  de  1926 

Refundición  del  del  mismo  título  estrenado' en  el  Teatro  Cómi-- 

co  el  20  de  Febrero  del  mismo  año. 


«á? 


MADRID 

GRÁFICA  RENACIMIENTO 

O'DodBell.  a4.— Tetuan  de  hs  Victorias,— Teléf.  30.177 

1927 


ItEI^ikltTO 
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r  \  C6mico  Novedades 

COLASiíí.i. . .  /. . .       Loreto  Prado  Srla.  Cadenas. 
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SEÑOR  LÁZARO.,       Enrique  Chicote  Eugenio  Casáis. 
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ESPINOSA. :.....       FranciscB  Mhgares  Sr.  Cruz. 

SEÑOR  CORTES..       Sr.  Recobers.  Sr.  Furto. 

VICENTE Sr.  Arias.  Sr.  Aznares. 

UNA  FLAMENCA -. 

TRES  «FULANAS» J  Segundas  Tifies. 

TRES  «PIRANDONES» ^ 

UN  CAMARERO \ 

ÍL  AGENTE  EJECUTIVO. .      ]  ^^-  ^'^^^^^ 

Juerguistas,  dos  niños,  Vecinos,  vecinas,  gente  del  pueb 
y  coro  general. 

La  acción  en  Madiid. 

Época  actual. 
Derecha  e  izquierda  las  del  actor. 
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ACTO   PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 

Un  taller  de  carpintería.  En  primer  término  izquierda  y 
frente  al  público,  un  banco  de  madera  al  servicio  del  señor 
Santiago,  encargado  del  taller  y  otro  banco  a  la  derecha,  per- 
pendi._ular  al  anterior  donde  trabaja  Vicente,  oficisl  de  la  car- 
pintería. Repartidos  por  escena  convenientemente  muebles 
deteriorados,  maderas  en  ripia  y  en  sitio  visible,  una  cama 
también  de  mader*  para  matrimonio.  Por  las  psreies,  pinta- 
das o  al  natura],  las  diferentes  tierramientas  del  oficio.  Al  fon- 
do, puerta  vidriera  que  da  a  la  calle  y  a  la  deiecHa,  rompi- 
miento que  se  supone  conduce  a  la  trastienda  y  a  las  habita- 
ciones interiores  del  maestro. 

Al  levantarse  el  teló>i  apa?  eceii:  el  señor  San- 
tiago frabajaudo  en  su  banco,  labra  un  largue- 
ro (on  la  garlopa  y  Vicente  también  trabajan- 
do y  haciendo  virutas. 


Música  (Recitado) 

Santiago      Pero  oye,  Vicente...  ^y  el  chav.il?  ¿le  has  man- 
dao  algún  sitio.? 
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VlCKNTE 

Santiago 


Colas 


Santiago 


-  Vicente 


Santiago 


iAl  aprendiz?...  Me  parece  que  esíá  en  la  cue- 
va cogiendo  astillas... 

llEntoavíaü...  ¡Mi  madre!  {Cepílla7ido  y  can- 
tando^ Carpintero,  carpintero, 

hágame  usté  una  cunita 

para  que  mi  chavalillo 

me  deje  con  su  mamita. 

No  quiero,  no  quiero 

chiquitines  en  mi  cama 

que  tengo  el  sueño  ligero. 
{Acercándose  al  primer  íérmino,  donde  se  su- 
pone que  esld  la  boca  de  la  cueva  y  diciendo  a 
grito  pelado  como  si  hablara  con  el  aprendiz), 
¡Oye  Cnrracido! 

{Que  se  supone  canta  desde  la  cueza) 

Todo  el  hombie  que  se  casa, 

la  cabeza  se  ha  cortao 

me  paece  que  me  la  corto 

el  día  menos  pensao. 
Pero...  jquiés  decirme  lo  que  haces,  chicoi*.,. 
¿eh?...  P'astillas,  p'astillas...  pues  ya  podías 
haber  hecho  una  farmacia  entera...  ¡Mi  madre! 
se  me  ha  caido  el  tnetro.  {Llegan  hasta  el  pú- 
blico el  eco  de  unas  campanadas  anunciando 
la  hora  del  mediodía)  Esas  son  Jas  monjitas... 
{Quitándose  el  deluntul y  poniéndose  la  ame- 
ricajia.)  Milagro  que  no  está  aquí  ya  su  mujer 
con  la  comida. 

No  tardará  en  llegar.  {Refiriéndose  al  apren- 
diz) ¡Pero  tú  ves  que  pelmazo!...  {Al  apren- 
diz) ¡Oye!  A  ver  si  tropiezas  con  el  metro... 
Sí,  que  me  lo  subáis...  {A  Vicente)  Bueno  tú, 
a  comer  que  ya  es  hora...  ahí  ties  el  jornal  de 
la  semana,  no  se  te  olvide. 
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Hablado 


■CoLASiN  {ííl  aprendiz  de  unos  trece  o  catorce  años,  en- 
tra por  la  derecha,  cargado  con  una  espuerta 
llena  de  astillas.)  Voy  al  doce...  a  llevar  esta 
peseta  de  astillas... 

Santiago      ^Y  el  metro? 

CoLASiN         jQiie  metro? 

Santiago      El  que  se  me  cayó  del  bolsillo  al  asomarme  a 
la  cueva. 
/CoLASiN         ¡Anda  leñe!...  Si  yo   creí   qué   rñ'hablaba  usté 
en  metáfora... 

Santiago      ¡Mira  niño...  no  te  chungueesl... 

'Ccw.ASiN  Perifraseo  na  más...  Yo  pensé  que  m'hablaba 
usté  del  metro...  Metropolitano  que  vertigino- 
samente cruza  por  to  el  alcantarillao  madrile- 
ño... ¡Como  pasa  por  debajo  ce  la  cueva!... 

Santiago  [A  Více?-ite.)  Pero...  ¿tú  oyes?...  Ésto  es  la  Cis- 
clopedia  Espesa.,. 

Colasin  ¡Espasa,  señor!...  Nacieron  ustés  analfabéticos 
y  así  continúan. 

Santiago      Anafal  ;qné? 

Colasin        {Muy  chulo.)  ¡Virutas!... 

5antiago  {Algo  mosca.)  ¿Y  como  sus  llamáis  los  que  sa- 
béis tanto? 

C0LA.SIN         ¡Sindeticones! 

Vicente        ¡Mi  abuela! 

Colasin        Si,    señor...   sindeticones...    que  se  nos  pega 
too...  Cultura  y  estudios  que  ha  hecho  uno;  yo 
voy  por  las  noches  desde  mi  mas  tierna  infan- 
cia a  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios...  y  en  mí 
,  niñez,  también  he  sido  monaguillo   de   la   pa- 

rroquia de  los  Dolores...  Un  señor  cura  me  en- 
señaba latín...  ¿Usté  conoce  a  mi  hermana 
Isabel?.. 
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Santiago      ¡Sí! 

Coi.ASiN        Pos  cuando  mi  madre  dio  a  luz  a  mi  hermana 

estaba  yo  en  los  Dolores... 
Santiago      {Coge  la  garlopa  para  tirádsela  a   Colasin  y- 

Vicente  lo  eviia.)  ¡Te  mato! 
Colasin         Y  sé  ayudar  a  misa  de  dos  maneras... 
Santüago      ¡La  que  me  está  armando  este   chico!...   ¡Pera 

si  la  misa  n®  es  mas  que  una  siempre!... 
Colasin  No  señor...  ^"Ve  usté  lo  que  és  la  ignorancia.?.,^ 
La  misa  como  todo,  se  hace  de  dos  mariera.«t 
bien  o  mal.  Supongamos  que  es  usté  el  sacer- 
dote y  yo  el  monaguillo  y  va  usté  y  me  larga 
aquello  út  Introibo  ad  aliare  Dei  y  yo  muy- 
despacito  le  contesto.  Ad  Deum  qiii  leetificat 
juventiitein  nuam.  Y  así  todo  seguido  hasta  el 
líe  Misa  est.  Esto  es  ayudar  bien.  Pero  que  us» 
té  tiene  prisa  y  yo  también  y  en  la  sacristía 
me  ha  guiñao  un  ojo  y  va  usté  y  me  dice  uuu 
altare  Dei...  Y  replico  yo  uuu...  meam..  ¡Que 
ya  le  ha  dao!  Y  llegamos  al  Ite  Misa  esl  antes. 
de  que  se  entere  la  Parroquia.  Lo  primero  es. 
ayudar  bien  u  sea  en  latín... 

Santiaso      ¿Y  lo  segundo?... 

Colasin  Es  griego...  Deus  est  alfa  et  omega.  Esto  e& 
griego. 

Santiago      Omega...  eso  es  la  marca  de  un  reloj... 

Colasin  Como  que  está  tomao  de  ahí...  ¿Que  es  Dios, 
sino  un  reloj  >iniversal.\..  Con  una  manilla  no& 
da  la  vida  y  con  la  otra  no  la  quita...  con  una 
manilla  nos  da  las  horas  y  con  otra  los  cuar* 
tos... 

ViCENTB  {Contando  el  dinero).  Treinta  pesetas...  Est¿t 
bien.. 

Colasin  Ahora  da  los  cuartos...  ¿Y  a  mí  no  me  llegó. 
mi  hora.?... 
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Santiago  A  ti  te  pagaré  luego.  Cuando  me  subas  el 
metro. 

CoLASiN  Pues  ahora  cojera  el  metro...  el  metropolitano 
para  irme  a.  comtr.  [Inicia  el  mii/ts  por  el  fo- 
ro con  la  espuerta  de  asín  lias  y  haciendo  mue- 
cas a  Santiago.) 

Santíaoo      Dale  dos  i>atás,  Vicente... 

Vicente  Anda  chaval.  [A  Santiago).  De  manera  que 
usté  me  avisará... 

Santiago  Si;  pero  por  si  acaso,  si  te  sale  otrt»  taller, 
aprovéchalo. 

Vicentb!  Pues,  adiós  señor  Santiago.  [Mutis  foro.  Apa- 
rece una  doncella  muy  limpia  y  agraciada  por 
la  puerta  del  Joro.) 

Santiago       Adelante,  pimpollo... 

Doncella     Muy  buenas...  ¿Es  usted  el  maestro? 

Santiago       No  rica...  el  encargao  no  mas. 

Doncella     ¡Ay!...  Entonces,  pué  que  no  me  sirva  usté... 

SiNTfAGO      O  pué  que  sí...  Pruebe  usté  a  ver... 

DoNceíLLA  Es  que  mi  señorita,  siempre  llama  al  maestro 
y  me  ha  dicho  que  pregunte  por  el  maestro. 

Santiago  ¿Y  que  necesita  la  señorita  del  maestro,  maes- 
tra.?. 

Doncella  Pues  verá  usté;  a  la  cuenta  se  le  ha  desencolao 
una  cajita  donde  guarda  sus  papeles  y  quiere 
que  se  la  encolen.,. 

Santiago      Se  dice  encuelen... 

Doncella  ¡Uy  encuelen!...  A  mí  me  resulta  mejor  enco- 
len... 

Santiago  ¿Y  pa  que  complicar  la  vida.^  Lo  mejor  será 
que  se  la  pegue.  Bueno...  ¿Es  muy  urgente.? 

Doncella     Cuando  puedan  .. 

Santiago      Pues  ahora,  en  cuanto  coma,  subiré. 

Doncella  Ya  sabe  u.sté...  aquí  en  el  principal  del  12... 
Adiós. 
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Santiv:;  :> 

Doncella. 
Santiago 
Doncella 
Santiago 


donceixa 
Santiago 

Doncella 

Santiago 

DONCE;  !.A 

Santiago 

Doncella 

Santiago 


Santiago 

Doncella 

Santiago 

Donc«:lla 

Santiago 

donoslla 

Santiago 


{Deteniéndola)  ¿Y  por  qué  esas  prisas?  ¿Venus 
doméstica.,,  y  encoladora?. 
¡Uy,  qué  gracioso!. 
(iDe  veras  que  fengo  luucha  gracia.?. 
Muchísima... 

¡Cuanto  me  congratulo!...  [En plan  Donjim 
Hésco).  ¡Qué  cara!...  ¡Que  ojos!...  Que...  oiga 
usted  preciosidad...  todo...  todo  eso  es  de  usté.-* 
Natural... 

Una  niña  bien  educada,  hubiera   contestado... 
¡y  de  usté!. 
[Que  espléndido! 
(jKs  usté  gata.?. 

Madrileña,  madrileña  del  radio,  no...  suy  gati- 
ta  del  extrarradio... 

Vamos;  que  usté  maya  por  la.s  afueras,  al  revés 
que  otras,  que  mallas  pur  dentro... 
Soy  de  Tetuán. 

Y  yo  el  Abd-el-Krim  del  taller.  [A  la  puerta 
del  taller  se  sienta  iin  ciego  sobre  una  silla  de 
tijera  y  comienza  a  tocar  en  el  acordeófi  un 
número  de  baile). 

Música 

¿Es  riSté  castiza?. 
Too  lo  tengo  hecho. 
¡Mi  madre,  qué  nota  de  color!. 
De  lo  mas  subida. 
-  lAchanta  la  mui! 

Vamos  pa  el  ángulo,  por  si  hay  mirones... 
{^Enlazándose  a  ella  y  bailando).  ¡Que  te  quie- 
ro yo!...  [Santiago  y  la  doncella   ágenos  al  pe- 
ligro que  les  amenaza  bailan.  A  los  pocos  com- 
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StóGUNI>\ 

Doncella 

Santl\go 
Segunda 


Santiago 
Segunda 


Santiago 

-Segunda 


pases  aparece  la  Segunda  en  la  puerta  del  fo- 
ro con  la  cesta  de  la  compra). 
{Con  las  intcncioies  de  un  miura).  ¡Ese    es  mi 
hombre!. 

¡Su  señora!.  [Huye  aterrada  por  la  puerta  del 
foro.)  •  , 

(De  una  pieza.)  ¡Mi  madre!. 
¿Y(;  tu  madie.'..  ¡Ay  ia  tuya,  licij!...  {Deja  sobre 
.  un  banco  la  cesta  de  la  comida.)  No  tiembles... 
Si  a  mí  no  me  aterra  verte  enganchao  a  una  se- 
ñora... peor  sería  lo  contrario...  !Ese  es  mi  or- 
gullo!... 
¡Segunda!... 

{Abrazándole  por  la  cintura)  ¡.\nda  rico...  ¡No 
me  abandones!...  Va  verás  como    yo    también 
me  traigo  lo  mío... 
¡Segunda!... 

(Lanzando  una  mirada  como  para  emigrar.) 
¡Que  suerte  tién  algunas  mujeres!...  ¿verdad 
negro?...  Agárrate  bien  que  to  es  tuyo...  A  mí 
déjame  que  me  cuelgue  de  tu  cuello  por  si  me 
caigo....  Anda  b;iila...  {^Comienzan  a  bailar;  du~ 
rante  la  danza  llueven  sobre  el  pobre  Santiago 
pellizcos^  bofetadas,  pisotones  y  puñetazps.  Al 
fin  acaba  el  número  v  el  ciego,  desde  la  puer- 
ta pide  a  la  seña  Segunda  la  limosna  de  todos 
sábados.) 


Hablado 


Cbego  jNo  dan  ustedes  ná   al    pobre   cieg-i,   por  este 

rato  de  alegí  ia.?' 

Segunda  Tenga  usté  dos  pesetas,  pa  que  vuelva  la  se- 
mana que  viene. 

Ciego  ¡Como  se  conoce  que  son  ustés  jóvenes!  ■ 
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Segunda 
Santiago 


Segunda 


SANTIAGO 


Segunda 


San  Ti 


Cándida 
Segunda 

Santiago 

Segunda 
Santiago 

Sk^unda 
Cándida 

Chloos 
Cándida 

Niño  i.° 
Segunda 

Niño  i.° 
Segunda 


Muchas  gracias  por  el  piropo. 
Como  !e  vuelva  a   ver  a  usté  áparecíT  por  esa 
puerta,  del  tortazo   que   le   pego,   le  hago  ver 
las  esl.rellas.  (V^ase  el  ciego.)  Y  a  tí...  (Amena- 
zándola con  la  garlopa  ) 

¡A  mí  tú!...  {Para  repeler  la  agresión  melé  la 
mano  en  el  puchero  de  la  cola  y  se  queda  pega- 
da) 

{Riendo.)  ¿Lo  ves?...  Por  pegarme  a  mí,  te  has 
pegao  tu  con  la  cola;  ¡castigo  de  Dio.s! 
{Tratando  de  sacar  la  mano  del  puchero  i)  Anda 
ayúdame...  Échame  una  mano  ¡ladrón!  ¡Que 
ocurrencia  poner  esto  aquí!  {Después  de  algu- 
nos esfuerzos  saca  la  inania  del  puchero.) 
Y  a  tí  quien  te  manda  irr imarte  a  la  oola.  {Por 
el  forii  eufra?t  i.n  escena  Cándida  con  utr  crío  en 
los  brazos  y  dos  chicos  cogidos  de  la  mano.) 
¿Está  eso.? 

¡Ah!  eres  tú,  Cándida 

{Señalando  a.  la.  cabecera  de  una  cama  de  ma^ 
dera.)  Ahí  lo  tienes,  nuijer. 

¿Que  es  ello.? 

¡Qué  va  a  ser!...   Lo  de   siempre,  que  otra  vez 

ha  mandao  a  arreglar  Id  cama. 

¿Cuántos  chicos  tienes.? 

Pues  los  que    vés,  mas   otros  dos   que   ya   me 

^anan  un  jornal...  y  lo  que  venga... 

¡Yo  quiero  pan!  ¡Yo   quiero  pan!..! 

Niños,  ¿qué  os  he  dicho  yo  que  se  hace  en  las 

visitas.? 

Que  pidamos  pan. 

Déjalos  mujer...  Toma  i  ioo...  {Les  da  un  pedazo 

que  saca  de  la  cesta.) 

¡Uy,  este  pan  sabe  muy  malo! 

No  rico,  es  pan  con  cola  y  la  cola  es  muy  sana.. 
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Cándida.  De  suerte  que  esfo  {Por /a  ca /na.)  A' a  está}... 
¿Y  ha  quedado  bien?... 

Santiago  Yo  te  diré...  he  aireglao  tu  tálamo  nupcial  de 
la  manera  más  sóUda  que  he  podido  hallar; 
pero  verás  que  poco  tarda  en  volver  al  taller... 

Segunda       Pues  arréglalo  bien  de  una  vez... 

Santiaco  Pero  tú  no  sabes  como  han  tomao  estos  eso 
del  matrimonio..,  si  ca  ocho  días  :iene  que  ve- 
nir el  catre  al  taller  de  reparaciones... 

Segunda       jCuantos  anos  lleváis  de  casaos.^.. 

Cándida        Cuatro  años. 

Segunda       No  pué  «er... 

Cándida        ^Cómo  que  no  pué  ser.?... 

Segunda       Como  que  no    pué  ser...    En   cuatro   años  casi" 
seis  chicos  no   pué  ser...    por   muy   listos   que 
seáis  tú  y  tu  Patricio...  no  pué  ser... 

Cándida  Bueno...  te  diré...  nosotros  antes  de  casarnos 
nos  tomamos... 

Santiago      El  medio   chico... 

Candida        Un  pequeño  anticipo... 

Segunda       Ya,  sí... 

Santiago  Anticipo  reintegrable...  Ahora  que  fueron  pe- 
queños. 

Cánbid.\        Pequeño  y  pequeña...  mi  Manolo  y  mi  Emilia... 

Shgunda       ¿y  todos  se  te  crian  bien.?' 

Cándida        Ya  lo  ves  ., 

Seounda       ¿y  tu  marido  que  hace? 

Santiago  Pues...  ya  lo  ves...  Ahí  tienes  eso...  (Por  ¡a pro- 
le.) 

CándidiA        ¿Me  lo  puedo  llevar  ya?... 

Segunda  Con  tan  lo  crío,  no  vas  a  poder  mujer...  ¿Por 
qué  no  se  lo  mandas  luego  con  el  chico? 

Santiago      Bueno...  yo  te  lo  mandaré... 

Cándida  Pues  sí  que  te  lo  agradezco...  Ea...  hasta  más 
ver... 

Seg\ji;da       Anda  con  Dios...  Si  quieres  comer  no  te  va^a^. 


J 
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Cándida  Que  aproveche...  Adiós...  Vamos.  {A  Jos  chi- 
cos. Mutis) 

Segunda  {Se  dispotie  a  preparar  la  comida.)  Oye  y  eV' 
maestro  sigue  sin    bajar  por  el  taller.^ 

Santiago      Pchs...  el  maestro  sigue   como   siempre.    {Ob- 
servando  que  en  Ira  por  elfo)  o  el  señor  Cortés.)' 
¡Arrea,  guarda  la  sop.'i,  que  hay   visita,  y  vaya' 
visita!...  Este  viene  pegando... 

Cortés  Buenos  días. 

Santiago      Muy  buenos...  Usté  dirá. 

C'ORTÉs  ¡Dígale  al  maestro  que  salga! 

Santiago  El  maestro  no  baja  por  el  taller -desde  hace' 
unos  días,  porque   está  algo  delicao. 

Coíítés  Bueno,  pues  si    eso   de  la   enfermedad   no   es- 

coba... 

Santiago      No  es  coba.  Señor  Cortés,  no  es  coba... 

Cortés         Bien:  puesto  que  ya   sabe  usté  quien  soy,  diga' 
usté  al  que  le  represente  que  estoy  aquí  con  la 
facturita...  y  que  de  aquí    no  me   voy,  sin  una 
solución  categórica   y  efectiva... 

Santiago      Comprenda  usté  que... 

Co«.TÉs  {Atajá?idole.)  Yo  no  comprendo  na...  ni  me 
importa  mas  que  mi  dinero  y  vengo  pa  no 
moverme  de  aquí  sin  que  liquidemos  esta 
•  cuenta...  ¿sabe  .usté.^..  De  manera  que  si  el 
maestro  está  enfermo,  que  se  alivie,  pero  mien- 
tras tanto  que  venga  quien  le  represente  y  si 
no,  antes  de  que  cierre  usté  el  taller  está  aquí 
el  Juzgado...  Ahí  tiene  usté  la  orden  de  em- 
bargo {Le  da  un papeli)  en  este  papel... 

Santiago  {A  Segundad  ¡Si  que  es  un  papelito!,..  Anda... 
avisa  a  la  Carmen...  {Segunda  hace  mutis  por 
la  derecha)  Hágase  usté  cargo  de  que...  el 
el  maestro  si  no  ha  pagao  antes  es  por  que  le 
ha  sío  imposible... 
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Con  usté-amigOj  nada  t^ngo  que  tratar... 
Ahí  tiene  usté  a  la  hija  del  maestro. 
Usté  dirá... 

Mire  usté  joven...  yo  hubiera  preferido  enten- 
derme con  su  padre,  pero  supuesto  que  su  pa- 
dre, según  me  dice  aquí  el  amigo,  está  enfer- 
mo y  a  mi  el  asunto  me  urge,  tendré  que  tra- 
tarle con  usté...  {Segunda  hace  señas  a  Santia- 
go de  si  deben  salir  del  taller.)  Por  mi  pueden 
ustedes  continuar  aquí. 
Hable  usté... 

Voy  a  ser  muy  breve...  Servidor,  Perfecto 
Cortés,  dueño  del  almacén  de  maderas  de  que 
se  sirve  su  padre,  tiene  sin  cobrar  facturas  por 
valor  de  seis  mil  y  pico  de  pesetas.  Hé  venido 
meses  y  meses  dándole  treguas  a  su  señor  pa- 
dre; los  plazos  se  han  cumplido  y  servidor  no 
ha  cobrado  ni  una  gorda.  Y  como  da  la  ca- 
sualidad de  que  pido  lo  mío  y  me  hace  falta 
con  urgencia,  estoy  aquí  a  reclamarlo  por  últi- 
ma vez;  bien  entendido  joven,  que  no  admito 
excusas  ni  dilaciones;  o  se  me  abona  esta  fac- 
tura en  el  día  de  hoy,  o  esta  misma  tarde  an- 
tes de  que  cierren  ustedes,  me  presento  con 
los  agentes  del  Juzgado  a  llevarme  hasta  lo», 
clavos  de  este  taller  y  de  esa  su  casa.  La  cuen- 
ta es  esta...  La  orden  de  embargo  la  tiene  ahí 
el  amigo...  Y  no  quiero  molestar  mas...  Buenas 
tardes...  {Mutis  por  el  foro). 
¡Vaya  usted  con  Dios,  tío  Matatías!...  !Y  se  lla« 
ma  Cortés!... 

Pues  no  ha  dejao  de   estarlo...    viene  a    avisar 
y  to... 

Vamos  a  ver,  Santiago;  la  verdad,  toda  la  ver- 
dad, ¿que  ha  pasado  en  esta  casa.^ 
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SANTiAao  Tu  pádfe,  por  un  lao  se  mter'ecía  un  altar  y 
por  otro...  yo  le  hubiera 'nnretido  ca  paliza,  y 
perdona  que  te  hable  así,  Carmen.' 

Carmen  Hable  usté  sin  miedo,.,  sin  reparo...  Yo  quiertí 
saber  como  sé  ha  llegado  á  ésta  situación... 
Como  mi  [)adre  ya  saben  ustedes  que  desde 
que  (tcmiio  lo  que  ocurrió  con  mi  hermana  no 
es  ni  Sil  sombra...  calía  y  calla.  .  .  y  se  consu- 
me él  sulo;  no  tieiíe  mas  que  una  idea  y  uu 
pensamiento  fijo.,,  la  otra,- y  heempezao  yo  en 
su  ausencia  a  revolver  papeles  y  docurriéntóá 
y  tengo  el  temor  y  la  sospecha  de  que  está' 
próximo  el  día  de  que  ni  ahi,  en  casa,  ni  en  el 
taller  va  a  quedar  ni  una  tabla,  ni  un  mueble 
que  sea  nuestro...  ¿por  qué  Señor,  por  qué.^.. 
¿Cómo  se  ha  llegado  a  esta  situación.? 

Santiago  Ya  te  he  dicho  antes  que  tu  padre  se  merecía 
un  altar  o  un  garrotazo...  Claro  que  las  cosas 
tampoco  se  le  hin  dao  bien,,  [)eto  él  se  ha  te- 
nío  la  culpa  por  coiifiao...  Desde  que  pasó  lo 
de  tu  hermana  no  se  ii:i  ocupao  ni  poco  ni 
mucho  del  taller...  eso  por  un  lao...  por  otro 
que  no  ha  dao  con  buena  gente;  habrás  visto 
en  tu  cómoda  un  injóu  lleno  de  facturas  sin 
liquidar  y  cuentas  sin  cobrar.  Aquí  no  ha  fal- 
tao  trabajo.  Se  ha  trab;ijao  siempre,  o  casi 
siempre,  pero  también  sé  que  más  de  cuatro 
veces,  tu  i>j!lre  se  ha  \i^lu  negio  para  pagar. 
A  mí  no  me  ha  faltan  el  jornal,  pero  también 
me  sé  que  por  [)agarme  a  mí  al  céntimo,  no 
habfús  teiiío  vusofros  más  de  una  mañana,  di- 
nero pa  ir  a  la  compra...  ¿es  cierto.?' 

Carmelst  Cierto;  tan  cierto,  que  entonces  yo  decidí  tra- 
bajar por  mi  cuenlH  en  mi  oficio. 

Segunda        Y  te  ganabas  un  jornal    hoüíao...  Y  poique  la 
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^  casa'  se  fib^  hundien'db  y  porque  los  dineritot 

\'-  ■   '■-''''         y  los  lujos  sé  acabaron,  tu  hermanita  ahuecó 

el  ala...  ; 

Santiago'  Si  eres  muda  revientas...  ,. 

Segunda       La  verdad,  señor...  Que  ca  uno  cargue  con  lo 
suyo.  Tú  has  dicho  parte  de  la   verdad,  pero 
la  verdad  entena  es  la  que   voy  a  decir  yo. 
A>quí  el  maestro,  el  dueño   de   este  taller,  se 
•    queda  viudo  con  dos  hijas  y  siendo  las  dos  de 
un  mismo  padre  y  una  misma  madre,  no  se 
parecen  en  na;'la  una.  señorita  finolis,  amiga 
del  lujo  y  de  la  juerguecita;  se  muere  por  los 
fox  y  los  tes  danzantes;  a  escondidas  de  su 
padre,  acude  al;  Palace,  se  corta  el  pelo  a  lo 
paje  y  gasta  sombrero  hasta  pa  dormir  la  sies- 
ta; para  ella  el  cocido  es  una  ordinariez  y  el 
repollo  muy  indigesto  y  maloliente;  la  otra, 
bueno,  la  otra  como  está  delante,  no  quiero 
ponerla  colora  diciendo  lo  que  es  verdad,  lo 
que  sabemos  todos,  que  es  una  buena  hija  y 
una  mujer  de  su  casa... 
'Carmen         ¡Segunda!... 

Segunda       Si  señora...  ¿Y  que.^..  Pues  que  la  señorita,  la 

niña  mimada,  la  que  quería  lujc-s  y  etiquetas, 

un  mal  día,  ya  va  pa  dos  años,  ¿hueco  de  esta 

casa  dejándola  llena  de  dolor  y  de  vergüenza, 

Santiago      ¡Te  quies  callar!... 

Segunda  No  me  da  la  gana...  ¿-y  cual  es  la  pena  del 
maestro-í"...  ¿y  cual  es  la  enfermedad  del  maes- 
tro.^..  Pues  esa.  Dios  la  tiene  qVie  castigar. 
Carmen  ¡Eso  no!  En  resumen,  Santiago,  estamos  en  la 
ruina;  que  si- este  hombre  cumple  su  amenaza 
nos  veremos  en  la  calle  sin  taller,  sin  casa... 
¿es -ésta  la  verdad,  Santiago.?... 
Santiago      Una  cosa  muy  parecida... 
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Y  a  nosotros,  ¿cuanto  nos  deben? 

¿Y  al  maestro,  por  qué  no  le  pagan?...  Pues  al 

Juzgao,  si  señor... 

Aquí  tiene,  usté  su  jornal  y  el  del  aprendiz...; 

Me  vuelvo  Gpn  mi  padre...  "■■^ 

Oye,  Cai^men...  {Carmen  que  inició  el  mutis 
z^2/^¿^-.)Yo-no.tengo  seis  mil   pesetas  ni  creo 
queiwdiede  mi  familia  las  ha  visto  juntas 
nunca;  tampoco  me  trato  con  Urquijo,  ni  Gar- 
cía Calamarte  y  del  Banco  de  España  no  sue^ 
lo  tomar  más  que  la  hora  y  te  digo  de  verdad 
que  si  mi  jornal  de  esta  semana  y  de  la  que 
viene  te  sirve  pa  algo  aquí  lo  tienes,  ya  es  tu- 
yo  que  yo  por  tí  me  quedo  una  semana  o  dos. 
o  las  que  hagan  falta,  sin  comeí  muy  a  gusto... 
Y  yo  le  acompaño  a  eso  de  no  comer- 
Gracias...  muchas  gtacias...  (Mutis). 
{Miiyy  enfadado,  dando  vuelta.s  a  la  gorra  y  ti- 
f ándala  al  suelo)  iPerra  vida!...  líombre,  ¿por 
qué  éste  banco  no  había  de  volverse  el  de. 
España  aunque  sólo  fuera  ppr  cinco  minutos? 
Oye,  ¿cuánto  crees  tu  que  valdrá  lo  que  tene-^ 
mes  en  ca3a,  contando  mi  traje  de  novia,  tv^ 
capa  y  las  ocho  gallinas? 

Pues  agregando  a  esos  enseres,  las  cuatro  si- 
llas, tu  baúl,  la  camilla,  mi  bandurria  y  la  jau^ 
la  del  grillo,  si  pué  que  te  den  sesenta  reales.,.' 
¡Que  exagerao!...  ^  ,! 

Y~qaé  el  tío  este  de  la   madera,  nos  da  leña». 

es  viejo. 

Vamos  tú;  a  comer.  .' 

Oye,  ¿que  menú  me  traes? 

Pues  lo  de  ayer  y  lo  de  siempre...  cocido... 

jCocido!...  después  de  las  escenitas  estas...  ¡co- 

cido!...  Si  las  desgracias  nunca  vienen  solas.,- 
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Hoy  te  traigo,  xink  Sorpresa,./'-^  '  '■■''      '  .Cí 

(Míiv  contentó.)  \kqVie  ha^  echab  chorixo!,.. 
Hombre,  no...        '       ''   '  ■  •    " 

Entonces...'  '        '     .   .     ..    '  ; 

£í5  qüe--'además  de  garbanzos  te  fc'faigo  liii   p\xi 
cherito  de  judías  del  Barco... 
¡Mi  madre!...  .  ,     • 

Qué...  ¿'no  te  gusXan?...  ■    ;  "» 
Son  mi  debilidad...  ¡y  del  Baico!../ mareantes... 
Ahora  que  hoy  no  laS'  puedo  comer... 
¿•Por  qué.^        .'  ■ 

Tengo  que  hacer  una  chapuza  a  una  señorita... 
(Alarmada.)  \K\\\... 
Subir  ahí  en  cá  la  marquesa...  mujer. 
¿Y  qué?  .':•■■  v.-w  -  'i 

Que  a  mí  no  me  pone  en  ridículo  ningu^jtís 
dia... 

Bueno,  pues  no  faltará  quien  las  coma...  7J 
Déjalas  pa  la  noche...  «  ■■  '^. 

Claro...  tu  lo  guardas  to  pa  casa.;.  Vamos...  (Se 
sientan  cerca  de  tin  banco  a  en  el  .propio  ^uelo^ 
del  taller  y  empiezan  a  comer.  Colasín  aparece 
por  el  foro). 

Buenas,  seña  Segunda  y  que  aproveche..-.  ^  ;.,-, 
Hola  Colasín...  ¿quiés  comer?  j.  ''! 

Lo  que  quiere  este  es  un  mamporro  que  le 
voy  a  dar  por  chuflón... 

¿Que  es  lo  que  había  usté  dicho  antes,  seña, 
Segunda? 

(¡•Qué  si  quiés  comer? 

Hombre...  Si  yo  supiera  que  eso  no^ra  mer®.. 
Esto  es  cocido... 

Mero  cumplido,  iba  a   decir...   pué  que  acep- 
tara. 
Pues  anda,  siéntate  y  pica. 
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CoLA»iN  Misté  seña  Segunda,  que  si  me  siento,  con  las 
intenciones  que  traigo;  yo  pico  y  banderilleo 
y  mato...  y  hago  el  arrastre... 

Santiago      Pues  siéntate  de  una  vez... 

CoLAsÍN  Bueno,  pues  allá  películas  y  aténgase  a  las 
consecuencias.  {Se  sienta^  Pues  ná,  que  llego 
a  mi  casa  con  mas  hambre  que  el  can  de  un 
trapero  y  en  esto  que  en  la  mitad  del  patio  me 
encuentro  a  mi  madrastra  que  tié  lo  suyo  de 
acá,  [Señalando  la  l&tigua)  en  plan  de  bronca 
con  la  seña  Eufrasia,  la  cacharrera;  un  epíteto 
denigrante  del  lao  de  la  femilia;  otro  más  de- 
nigrante de  la  parte  contraria...  {Contiendo  de- 
sesperadamente?) ¡Que  rica  está  la  sopa!... 

Santiago      Sabe  a  lo  que  no  tiene... 
Segunda      Tú  siempre  has  de  encontrar  algún  defecto... 
¿que  tiene  esta  sopa?... 

CoLAsÍN        Que  s'acabao... 

Segunda       ¿Y  tú?  {A  Colasin.)  ¿Por  qué  echas  más  pan  a 

~  ■      la  sopa?... 

CoLAsiN        ¡Ah!  ¿Pero  esta  sopa  era  de  pan? 

Santiago      Yo  apenas  si  me  enterao...   pero  me  parece 

que  era  de  pan... 
Segunda       Pues,  ¿de  que  te  crees  tu  que  era?... 
CoLASÍN        De  tapioca.»,  con  picatostes...  huevos  cocidos, 

hierba  buena  y  menudillos... 

Santiago      Menudillos...  ¡que  te  imaginas  tu  eso! 

Segunda  Anda,  {a  Colasin)  rebaña  ya  eso...  pa  lo  que 
queda...  cómete  ese  menudillo... 

CoLASíN  ¡Oh,  cuan  amables  son  ustedes!...  {Rebaña  la 
cajuela.)  Total...  que  va  mi  madrastra  y  la  lar- 
ga otro  insulto  y  va  la  cacharrera  y  la  replica... 
en  resíimen...  que  mientras  mi  distinguida  ma- 
drastra y  la  no  menos  distinguida  cacharrera 
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se  increpan,  se  amenazan  y  se  insultan,  van  y 

se  pegan... 

Los  maridos... 

Ca...  unas  judías  que  teníamos  estofas,  por 

único  plato...  y  con  una   madrastra   que   echa 

lumbre  y  unas  judias  quemas,  quien  se  acerca 

a  la  mesa?... 

{Vaciando  el  puchero.)  ¡Los  garbanzos! 

[Oh,  mis  mejores  amigos!...   [Al  plato.)    ¡Oh! 

ilustres  sabrosos  y  picudos  hijos   de  la  tierra 

castellana  y  nietos  del  Cid,  bien  venidos  seáis 

¿Pero  que  veo? 

{Alarmada.)  ¡Eh!...  ¿Que  ves?... 
Estos  garbanzos,  no  vienen  solos... 
Natural  que  no...  vienen  acompañados  de  su 
esposa...  la  señora  patata... 
Y  de  su  tío  carnal  el  señor  repollo.,. 
¡Oh,  que  delicia!...  Esto  es  un  cocido  y  no  la... 
que  me  dan  en  casa.  {Come  a  todo  meter  y  al- 
guna vez,  cuando  va  a  meter  la  cuchara  el  se- 
ñor Santiago,  le  detietie  el  brazo  y  le  dice:  Mrei 
usté  aquello...  i'í'^a/a  el  techo  y  aprovecha  ei 
viaje?}  ¡Oh,  que  delicia! 
{A  Santiago.).  ¿Pero  tu  no  comes.'' 
Hombre,  sí...  ^por  que  no  come  usté?.  .  Aiíde 
con  esos  garbanzos.  {Los  coge  él  ^on  su  cucha- 
ra, se  los  ofrece,  y  se  los  come  él.) 
La  carne...  (Presentándola.) 
¿Donde  está  la  carne?...  Yo  no  la  veo... 
Ahí  la  tienes...  Pues  es  cuarto  kilo... 
¿Pero  que  carne  €s  esta?  ■' 

Carne  de  falda. 

Será  de  falda  de  barros  porque...  ..) 

{Prendiendo  la  carne  en  el  tenedor)  Señores:^, 
lo  que  somos. 
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Santiago      Como  encoge  la  carne... 

Se<mjñdA  Ycomo  encog^é  el  kilo...  Anda  tu,  pártela  y 
repártela... 

Santiago      ¿Y  cómo  se  parte  y  se  reparte  esto? 

G01.ASÍN  Si  es  por  mí,'  no  se  molesten  ustedes  en  partir- 
■    •  lá,  así  está  bien..'.   (Se  la  traga  y   a  podo   se 

•  atraganta})  El  bobo...  el  bobo...  el  botijo... 
[Coge  el  botijo  y  bebe.  Respirando.)  ¡Ah!... 

Segunda      «jQué,  se  pasó  el  susto?... 

GoEAsÍN        Sí  señora...  Ya  pasó  el  susto... 

Santiago  Y  la  carne...  Bueno,  tú,  dame  cuarenta  cénti- 
mos... 

Segunda      ¿Pa  qué? 

Santiago  Pa  irme  ahí  al  bar  a  con\erme  un  bocadillo, 
por  que  no  se  si   te   has  enterao   que  me  he 

1  .  ..        quedao  en  ayunas...  [Carmen  viene  por  ta'  ík- 

qiiierda  un  poco  nerviosa). 

Carmen  ¡Santiago!...  ¡Santiago!... 

Santiago      <Que  quieres? 

Ca-Rmen  Pues  na...  que  mi  padre   se   ha   empeñao  en 

bajar  al  taller... 

'Santiago  Bueno,  pues  que  baje...  así  pué  que  se  distrai- 
ga algo... 

Carmen  Pero,  ¿y  si  estando  aquí,  vuelve  ese  hombre  y 
cumple  la  amenaza?... 

Segunda       Toma...  pues  es  verdad... 

Santiago  ¡Anda!...  No  me  acordaba  yo  de  eso,..  Con  lo 
que  él  ha  frabajao  en  estos  bancos...  con  e!  ca- 
riño que  tiene  al  taller...  ver  que  se  lo  llevan 
to... 

CoLASÍN        ¿Quién  se  lo  va  a  llevar? 

Santiago      El  del  almacén  de  maderas,  que  se  nos  pre- 
sentará con  los  del  Juzgao... 
Colasín        ¡Mi  respetable  abuela! 
GARuffiÑ         Ya  ves,  Colasín...  Y  mi  padre  que  hO  sabe 
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nada...  que  se  lo  hemos  venido  ocultancjo  todo. 
¿Y  que  necesidad  tiene  de  enterarse?, 
Eso  digo  yo.  Hay  que  evitar  que  se  entere  de 
la  verdad...  Hay  que  hacerle  creer  que  todo 
va  bien  y  que  esto  sigue  siendo  suyo  y  hay 
que  hacerlo  aunque  sólo  sea  por  caridad... 
Si,  hija,  si.  A  ver  si  entre  tos  discurrimos  algo. 
A  ver  tú  Cülasín...  tú  que  eres  el  ojito  dere- 
cho del  maestro...  a  ver/:omQ  le  das  coba  pa 
sacarle  del  taller... 

[Después  de  discurrir  un  poco.)  ¡Ya  l'ha  dao!... 
¿Cómo?... 

Que  ya  está...  las  gallinas... 
¿Cómo  las  gallinas?... 

Vamos  a  ver...  ¿no  vamos  toas  las  tardes  el 
maestro  y  yo  ahí  al  solar  de  ustés  a  echarle  de 
comer  a  las  gallinas?...  Pueden  ustés  estar  se- 
guros de  que  me  lo  llevo  al  solar...  y  una  vez 
allí  ya  veremos  lo  que  se  hace  para  entrete- 
nerlo el  tiempo  que  haga  falta. 

Que  te  calles,  que  ahi  viene  el  maestro.  {Por 
la  derecha  aparece  el  señor  Lázaro,  maestro 
Carpintero  bastante  anciano.  Viene  trabajosa- 
mente y  mirando  al  taller  de  arriba  abajo. 
Santiago  se  pone  a  labrar  y  Colasin  a  dar 
martillazos^! 

Muy  bien...  muy  bien,  maestro...  ¿Cómo  va  ese 
valor?... 

Bah...    como  siempre...  ¿Y  tú  que  haces  por 

aquí?... 

Pues...    la    de    tos    los  días...  a   echarle   de 

comer...  a  ese.  <     , 

Bueno,  mujer...    de   salud  estás  bien,  ¿eh? 

Gracias  a  Dios,  salud  no  falta... 

Ahora  la  pregunta  por  las  gallinas...   -^1^^^..,^» 
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Lázaro    .     {A  Santiago.)  ¿Qué  es  eso?... 
Santiago     Lo  de  la  tienda... 
Lázaro        ¿Te  falta  mucho? 
Santiago      No...  lo  terminaré  esta  tarde... 
CoLAsíN        No  se  acuerda  de  las  gallinas...   {EL señor  Lá-^ 
zara  recorre  el  taller  despacio  y  vuelve  al  centro 
de  la  escena;  al  llegar  a  cerca  de  Colasínje  coge 
catiñosamente  de  la  oreja). 
Lázaro         ¿Qué  haces  tú? 

COLASÍN        Pues  ya  ve  usté...  trabajando  como  una  fiera... 
"  hoy  tiene   usté  mejor  cara,  maestro...   ¿como 

anda  usté  de  apetito?...  que  hay  que  cuidarse^ 
¿eh?      - 
Santiago      Adiós...  ¡éste  me  mata  una  gallina! 
Lázaro         Psch...  no  como  mal... 
Carmen         Di  que  apenas  toma  alimento... 
CotASÍN        Pues  eso  no  está  bien,  no  señor-.,  hay  que  co- 
mer,  hay  que  alimentarse...  o  por   lo   menosL 
buenos  caldos  con    gallina... 
Lázaro        Ya  lo  hago;  ya  ..   me  tomo  dos  o  tres  caldos  al 

día... 
CoLASÍN         Pero  con  gallina... 
Lázaro         Algunos  días...  {A  Santiago).  ¿Y  qué,  hay  más. 

encargos? 
Santiago     No  se  apure  usté  por  el  trabajo,  que  el  trabaja- 
no  falta... 

C0LA6ÍN        {A  Carmen  y  a  Segunda).  Nada,  que  no  se 

acuerda  de  las  gallinas. 
Lázaro         Pero,  ¿que  hablas  tú?  [A  Colasin) 
CoLAsíN         Que  en  vista  de  que  usté  no  se  acuerda  de  las. 

gallinas,  son  ellas  las  que  se  acuerdan  de  usté... 
Lázaro         Es   verdá,  mujer...  perdona...  ¿y  como  están?.. ^ 

¿ponen  mucho? 
Sbgunda       Algunas,  sí... 
CoLAsí  N       {Cogiéndole  un  brazo  y  llevándosele)  ¿Se  acuer- 
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da  usté  de  aquella  moñuda  que  trajeron  de 
Fuenlabrada?...  Pues  nos  ha  resultado  una  co- 
queta. 

Buen  ejemplar..,  ¿y  aquélla  que  te  regalé  por 
tu  sánto.^ 

¡Ah!  muy  hermosa...  pone  unos  huevos  así  de 
gordos...  Verá...  usté...  de  dos  yemas.  [Mutis 
los  ires  por  foro). 

Na...  que  se  lo  ha  llevao...  Ahora  te  tengo 
que  decir  una  cosa..,  yo  no  se  si  he  hecho  mal 
u  bien..,  y  lo  mejor  pué  que  haya  metió  la 
pata... 

¿Qué  es  ello.? 

Que  como  el  trabajo  no  abunda  y  hay  que  ha- 
cer economías;  al  pagar  a  Vicente  le  he  dicho 
que    se   de  una  vuelta  el   lunes,  pero  que   no 
respondo  de  poderle  dar  trabajo. 
Sino   hace  falta...  le  despide    usté.,. 
{Aparece  nuevamente  por  el  foro.,  trae  la  tapa 
de  un  W.C.) 
¿Y  mi  padre.?' 

Le  dejé  con  la  seña  Segunda  camino  del  solar, 
porque  el  señor  Eulogio,  el  del  doce...  , 

¿Y  eso  que  traes.!" 
Eito  es  del  loo...  del  loi. 
¿Y  pa  qué  traes  eso  > 

Pues,  pa  barnizarlo...  Me  han  dicho  que  corre 
mucha  prisa  y  que  a  ver  si  lo  subo  desegui- 
da... 

Pues  anda,  ponte  a  barnizarlo. 
La  verdad  es.    que   cuando    esté  bien   lim- 
pito  y  bien  barnizado,  dará  gusto  poner  aquí... 
las  manos...  A  propósito  señor  Santiago,  ¿como 
cree  usté  que  se  debe  llamar  a  estío? 
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S*íNTi*GO  rí  "Pues ,  cQmo;SQ;illa;caa,..  asiento  o  tabla.  ^-Como 
j  i.  •Jíloíilatnarías  túí      ..  .  :        U    .       j 

CoLASÍN  Claro  que  pué  tener  varios  nombres...  pero  pa 
■  I  ,'    rní  que  no.  le  cuadra,  más  que  uno. 

Santiago       ¿A  vei?  ¡  . 

ColUsín        El  monóculo. •• 

Santiago  Hombre,  no  está  mal...  Pues  pontea  dar 
brillo  al  monóculo,  y  tú  (A  Carmen)  ya  sa- 
bes, cierras  bien  la  puerta  del  cuarto  y  si  no 
quieres  estar  sola  te  bajas  al  taller...  ¿que 
vienen  ésos  señores.? ;.  ya  veremos  lo  que  se 
hace... 

CoLAsíN  (Observando).  Pues  parece  que  llaman  en  el 
piso  de  arriba...  (Saliendo  a  la  puerta  déla 
¿•¿¡¡//¿■.j  ¡Anda!...  y  aquí  viene  la  sefiá  Segunda 
muy  sofocada...   {Entra  la  Señora  Segunda). 

Santiago      ¿Qué  pasa.^.:  ¿Y  el  maestro.? 

Carmen         ¿Y  mi  padre.? 

Segunda  No  tengáis  cuidao  que  el  maestro  queda  tan 
•■-  tranquilo  eti  el  solar  y  yo   vengo    aquí  porque 

hago  falta... 

CoLASÍN  {Q^e  se  ha  quedado  en  la  puerta  del  fondo^ 
(¡Que  ya  están  ahí!... 

Carmen       '¿Quiénes.? 


Música 


{Hasta  el  final  del  cuadro  para  enlazar  con  el 

primero  del  número  del  segundo.) 

CotAsíií        ¡Los   del  embargo!...   ¡Pues    aquí  no  entran!... 

.         ,       -.{Cierra  la. puerta  del  taller  con  los  cierres me- 

tá^licos.)   ¡Venga   una -estaca!...    ¡Coja   usté  un 

cepillo!...  ¡Usté  seña   Segunda,   coja  un  marti- 

.  lio!...  {Todos  se  mueven  cogiejido  cada  un»  de 
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ellos  las  Jierramiéntas  que  indica  el  diálogo ^ 
¡¡Silencio!! 

Santiago     ;Pero  qué  vas  a  hacer? 

Segunda  A  defender  lo  tuyo...  a  defender  lo  de  esta... 
{Pequeña  pansa.  Lla^nan  a  la  puerta.  Muy  de- 
cidida.) Si  esos  salvajes  echan  abajo  la  puerta 
y  veis  que  no  me  veis,  me  vais  a  buscar  ma" 
ñaña  a  la  Casa  Socorro  o  a  la  calle  de  Quiño- 
nes... (i) 

CoLASÍN  Sí  señera...  y  yo  c«n  usté...  [Suenan  más  gol- 
pes en  la  puerta.)  ¡No  hay  nadie!...  {A  gritos.) 
¡Nos  hemos  ido!... 


TELÓN 


(I)    Cárcel  de  mujeres  en  Madrid. 


CUADRO  SEGUNDO 


Una  Plazuela  de  los  barrios  bajos  de  Madrid.  Al  fondo,  fa- 
chada de  una  casa,  con  puerta  de  entrada  practicable  y  prac- 
ticable también  una  portada  perteneciente  al  mismo  edificio 
en  cuya  muestra  se  lee:  «Carpintería».  A  derecha  e  izquierda, 
ea  segundos  términos,  fachadas  de  casas  con  puertas  prac- 
ticables. La  acción  de  este  cuadro  se  desarrolla  durante  las  últi- 
rti&s  horas  de  la  tarde. 

Al  levantarse  el  telón,  todas  los  vecinas  de  la 
barriada  están  presenciando  con  verdadera  in- 
dignación cómo  el  agente  ejecutivo,  auxiliado 
por  varios  mozos  de  carga,  van  sacando  del  ta- 
ller de  Carpineria,  muebles,  bancos,  etc.  para 
cargarlos  en  un  carro  que  se  supone  inmediato 
la  lugar  del  embargo. 


Música 

CORO  GENERAL 

Los  t^ecinos  y  vecinas,  comentan  el  suceso  y  aca- 
ban pot  armar  un  verdadero  mitin.  El  escán- 
dalo arrecia  cuando  ven  sacar  el  último  mueble 
y  todos  se  van  detrás  del  mozo  que  lo  eonduce, 
increpándole  y  amenazando  con  quemar  el 
carro.  Al  fin  los  nervios  se  tranquilizan  y  todo 
vuelve  a  su  estado  primitivo  de  normalidad . 
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Hablado 

Age?ite  ejecutivo,  echando  la  llave  de  la  puerta  de 

la    Carpintería  e  iniciando  el  mutis. 
Agente         ¡Pobre  gente!  {Unos  porrazos  que  arrean  sobre 

la  piixrta^  desde  el  interioi  de  la  Carpintería  le 

detietim.)  ¿Quién  llama? 
CoLAsíx        {Desde  el  interior  de  la  Carpintería.)  ¡El  último 
■  .  ■  ;    ■       trastoL;.  {El  agente  ejecidivo  imekye  a  abrir  la 

puerta  de  la  Carpintería,  para  dar  Salida  a  Co- 

lañn,  que  entra  en  escena  con  una  colección  del 

«Pinocho-^ 'debajo  del  brazo,  el  cacharro  de  la 
'■  cola  y  la  chaquetilla  sobre  el  hovibro,  gimO' 

teando  y  abrazando  a   Carmen.)   ¡El  último 

trasto  que  quedaba,  sí  señor! 
Carmen         {Llorando),.  ¡Ay  Di'jsmío! 
CoLASÍN        ¡Cállate  tú,  rosa  de  abril! 
Agente         {Cerrando  la  puerta  de  la  CarpÍ7iteria.)  Pero, 

¿donde  estabas  metido? 
CoLAsíN^       En    la    carbonera...    con  las  cucarachas...  ¡una 

más,  que  importa  al  mundo!... 
Agente        {Iniciando  él  mutis.)   Bueno...  queden  ustedes 

con  Dios...  {A  Carmen)  ¡Yo  lo  siento...  pero... 

{Mutis  por  la  derecha^! 
CoLASÍN        No  se  preocupe,  amigo,  que  a  cada  cerdo  le 

llega  su  San  Martín... 
Carmen         {Mirando   .  con    gran  pena  a  la  portada  del 

taller.)  ¡Todo  se  ha  perdido! 
CoLAsiN        ¡Menos  el  honor! 
Carmen        ¡Veinticinco  años...! 
CíJLASiN        De  cárael  se  los  echaba  yo  al  tío  ese... 
Carmen         El  que  culpa  tiene... 
CoLASiN        Que  se  dedique  a  otra  cosa. 
Carmen         Aquí  llega  la  Segunda. 
CoLAsiN        ¡  De  primera! 
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Segunda       {Entrando  y  abrdzaf?da\a  Garm'ett)\  CáUatejhi- 

'  ■,  ja!...  Vahíos  pa  casa... 

Carmen        ¿Y  mi  padre? 

Segunda  En  casa  lé  cTeje  quieíetito.  No  babla  con  na- 
die, ni  dice  ná...  A  toos  nos  mirá.de  una  ma- 
nera rara,  eso  Sí...  .  :  . 

Carmen  Yo  creo  que  esta  tan  enterao  como  nosotros  y 
que  se  deja  engañar  para  no  verme  sufrir. 

Segunda  Tranquilízate  mujer...  ¡¡Ya  verás  como  amane- 
ce Dios!!. 

CoLASiN        Y  estaremos  muchísimo  peor. 

Carmen         ¿Peor  que  en  la  calleí 

CoLASiN        En  el  hospital... 

Ga:RMkn         Tienes  razón. 

CotAsiN  En  estos  casos  de  peligro,  sólo  hay  que  pensar 
en  tener  salú,   unas   miajas  de    otímismo.   {In- 

'.  dignadisimo).  y  muchísima  mala  intención. 

Carmen.         ¡Qué  cosas  dices!.,,.  Vamonos  Segunda... 

Segunda  {Iniciando  el  mutis,  porda.  derecha).  Vamonos 
hija...  Y  tú  Colasín...  ya  sabes  donde  tienes 
unos  buenos  amigos  y  la  mesa  puesta. 

CoLA«iN  Por  si  se  me  olvida,  ésta  noche  tendré  el  gus- 
to de  acompañarles. 

Segunda       Serás  servido. 

Carmen  {Despidiéndose  de  Colasín  con  una  caricia.) 
¡Adiós,,  Colasín!.., 

Colasín  {Al  ver  que  se  alejan.)  ¿No,  me  das  un  beso, 
Carmencilla? 

Carmen         {Volviéízdose  rápida.)  Si,  hijo,^  sí,..   ¡Con  toda 
mi  alma.  {Besándole,   en  la  frente.)  ¡Toma  por 
bueno! 

Colasín        {Desprendiéndose  de  sus   brazos  y   bebié7idose 

las  lagrimas.)  ¡Bendita  sea  tu  madre!... 
Carmen         ¡Ay  si  nuestra  felicidad  dependiese  de  tí!... 
Colasín        ¡La  robaría!... 
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Carmbn  {Alejándose  de  él  hasta  unirse  con  la  Segu  ndm. 
y  mirando  cariñosamente,  silenciosamente.) 
¡No  llores  hombre!...  (Ahogada  en  liante.)  que 
todo  se  arreglará...  {Mutis por  derecha  con  la 
Segunda.) 

CoLASiN  ¡Dejarme  solo!...  {Queda  en  escena  •mirando  co- 
se alejan  Carmen  y  la  Segunda,  hasta  perdtr 
las  de  vista;  de  repente  sufre  una  brusca  tran- 
sición; se  limpia  las  lagrimas  con  las  mangas^ 
de  la  camisa,  arroja  indignado  al  suelo  el  pa- 
quete de  (i Pinocho»,  la  chaqueta,  el  caharro  de 
la  cola  y  queda  pensativo.) 

Esto  sin  pastizara  no  tié  arreglo...  y  como  de 
lucanas  estoy  peor  que  de  ropa  interior...  no 
voy  a  ser  mas  papista  que  el  Papa...  ¡Mi  ma- 
dre! tengo  la  boca  seca...  ¿Donde  habrá  una 
colilla.!'  {Mirando  al  suelo  y  descubriendo  cerca 
de  la  puerta  de  la  carpintería  una  muy  respeta- 
ble.) Aquí  hay  una...  ¿Será  del  agente.^..  Me  la 
voy  a  fumar...  {Enciende  la  teba  con  una  ceri- 
lla que  saca  del  bolsillo  del  pantalón  y  fuma.) 
Bueno  ¿y  que  hago  yo  ahora?...  {Mirando  fija- 
mente a  los  periódicos  ilustrados  que  arrojó  al 
.$•«1?/^)  ¡Por  tu  madre  Pinocho!...  ¡no  me  aban- 
dones!... mira  que  mi  cabeza  la  tengo  abomba... 
¿y  qué  quieres  decirme.?'...  ¿que  tu  letura  festiva 
pué  que  me  despeje.?'  {Cogiendo  del  suelo  un 
ejemplar  del  «Pinocho^  y  disponiéndose  a  leer.) 
¡Falta  m'hace!...  ¡Vamos  a  ver  lo  que  nos  dice 
este  Pirandelo.?... 

Música 

{Leyendo  el  titular  de  la  sensación  del  periódico* 
Cantando  lo  que  lee.  Cuando  termine  de  cantar 
el  estribillo  del  ultimó  cuplé;  recoge  del  suelo  la 


la  c/iaqííela,  el  paquete  de  periódicos,  el  cacha- 
rro de  la  cola  y  iniiv  picarescamente,  subrayan- 
do con  mímica  los  últimos  compases  del  estribi- 
llo hace  mutis  por  la  izquierda.) 


Hablado 


(Eugenia  entra  e?i  escena  por  la  derecha  en  el 
preciso  moTitento  de  hacer  el  mtctis  Colasín.  Se 
trata  de  la  hija  perdida  del  maestro  de  la  car 
pinteria;  y  es  lo  que  se  dice  una  buena  mujer; 
pei'O  viste  como  las  malas.  Mil  a  hacia  el  sitio 
por  donde  se  fué  el  chico  de  la  cola  y  le  llama.) 

Eugenia        ¡Oye,  pequeño!...  Sí,  yo...  Ven  acá,   hombre... 
[Riendo.)  Qué  sí  hombre,  que  sí. 

Colasín        [Entrando  por  la   izquierda.)  (¡Vaya  manusalj 
Usté  dirá  señora,.. 

EuG«NiA       Tu  eres  el  aprendiz  de  esta  carpintería,  ¿ver 
dad.? 

Colasín         Aprendiz  adelantao,  pa  servir   a   usté.  ¿Quiere 
usté  algo  del  taller.?' 

Eugenia        Sí,  quería  dar  un  aviso,  pero   como   está  todo 
cerrado... 

¿Es  u<sté  parroquiana? 
Hace  mucho  tiempo. 

¿Enco-nces  ya  sabrá   usté  lo  que  ha  pasao? 
No...  me   ha  chocado   ver   muebles   y  herra- 
mientas en  la  calle  y  he  pensao   si  estaban  de 
mudanza. 

Ya  lo  creo  que  se  mudan. 

¿Y  a  dónde? 

A  mitad  del  arroyo. 

¿Cómo? 
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CóÍÁsÍN  ¿Pero  de  verdá  que  usté  no  sabe  ná?  Pues  la 
sabe  ya  to  el  barrio... 

Eugenia.  Es  que  yo  vivo  lejos  de  aquí  y  hace  tiempo  ya 
que  no  vengo  por  el  taller. 

CoLAeÍN  Pues  miré  usté  a  lo  que  ha  quedao  reducido 
el  taller...  {Mostrando  el  cacharro  de  la  cola.) 
Ya  puede  usté  cambiar  de  maestro. 

Eugenia  {Después  de  mirar  a  todas  partes  y  acercán- 
dose a  Colasín,  en  tono  confidencial.)  Oye  pe- 
queño, ¿a  tí  que  te  hace  falta.? 

Colasín  ¡Anda,  la  mar  de  cosas!...  En  primer  lugar,  ta- 
Uer  donde  trabajar. 

EUGENIA  Me  refiero  a  tu  persona.  ¿Qué  te  hace  falta  a 
ú>  ¿Qué  comprarías  sí  tuvieras  dinero  y  coa 
cuánto  te  conformarías? 

Colasín  Ah,  pues  si  yo  tuviera  dinero,  en  primer  lugar 
me  compraría  una  pelliza  pa  el  invierno  y  una 
gabardina  pa  entretiempo;  también  me  hace 
falta  ufios  zapatos,  un  traje  de  lana  dulce,  unos 
calcetines  fantasía  y  una  gorrita  a  cuadros... 
con  eso,  treinta  pa  castañas  y  mi  suscripción 
de  Pinocho,  sería  muy  feliz. 
Pues  todo  eso  y  algo  más  tendrás,  si  me  cuen- 
tas todo,  absolutamente  iodo,  lo  que  ha  ocu- 
rrido en  esta  casa. 

¿Usté  conoce  al  señor  Lázaro,  el  maestro.? 
Sí,  macho. 

Pue3  es  el  hombre  más  bueno  y  más  desgra- 
ciao  del  rnundo...  y  por  bueno,  se  ve  así,  y 
sobre  tó,  desde  que  se  le  escapó  de  casa  una 
hija,  la  que  él  más  quería,  parece  que  no  ha 
existido  para  él  ni  más  mundo,  ni  más  vida 
que  su  dolor  y  su  ¡jena. 

Eugenia        ¡Ah!  ¿Pero  se  le  ha  escapado  una  hija? 

Colasín         Si  señoia;  dicen  que  era  guapísima...  yo   no  la 
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llegue  a  conocer  y  miste,  por   un  lao  me  ale- 
gro no  haberla  llegao  a  conocer. 

EuGaNiA        ¿Por  que? 

CoLASiN  Porque  a  gente  así  no  gana  uno  na  con  cono- 
cerla,- ahora  que  si  alguna  vez  estuviera  delan- 
te de  mí  y  me  la  echara  a  la  cara  y  me  dije- 
ran «esa  es  la  otra  hija  del  maestro»,  la  diría 
yo:  «Por  usté  so  impúdica,  por  usté,  se  ve 
así  un  hombre  honrao  y  una  casa  hundida» 
{Y  no  te  han  dicho  por  qué  se  escapo? 
A  la  cuenta  tenía  muchos  pájaros  en  la  cabeza. 
Claro,  como  parece  que  tenía  también  hechu- 
ras y  desenvoltura,  pues  resultó  un  si  es,  o  no 
es...  que  yo  creo  que  sí  es...  una  de  esas  fula- 
lanas  que  quieren  imitar  a  Madame  Pompa- 
dour.  ¿Usté  me  entiende? 

Eugenia        Sí.  Adelante. 

CoLASiN         Que  no   había  nacido  para  estar  entre  virutas. 

Eugenia  Bien.  Pero  aquí  en  el  taller,  en  la  casa  del 
maestro,  ¿que  ha  pasao? 

Golasin  Es  que  como  lo  uno  ha  sido  consecuencia  de 
lo  otro,  pa  que  usté  se  vaya  haciendo  cargo,  le 
hago  esta  pequeña  historia  retrospectiva,  y  co- 
mo da  la  casualidad  de  que  el  maestro  era  la 
que  más  quería,  pues  desde  que  ocurrió  aque- 
llo no  se  ha  ocupao  de  ná,  y  aquel  golpe  y  otro 
de  los  malos  pagadores,  han  determinado  la 
catástrofe.  En  total;  que  le  han  embargado  el 
el  taller  y  hoy  se  ve  en  la  ruina. 

Eugbnia        (Sin  poder  disiinular  la  emoción.)  ¿Es  posible;^ 

CoLASiN  Si  señora.  El  maestro  Lázaro  no  está  en  la  ca- 
lle, gracias  a  que  le  han  recogido  en  el  solar  el 
señor  Santiago  y  la  seña  Segunda.  {Eugenia 
tiene  que  hacer  grandes  esfuerzos  pctra  demi- 
se,  Colasín  la  observa  un  rato.)  ;Le  pasa  a  usté 
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algo-  Claro,  es  natural.  A  tó  el  mundo  que  co- 
noce al  maestro,  le  sucede  lo  uíismo. 
ÉuGENtA        {Se7'Cí'iavicníe.)  Bueno..  Vamos  a  ver,   pequeño 

¿Tu  entiendes  de  moneda? 
CoLASiN         Según  la  clase  de  moneda    que  sea.    Conozco 
la  diferencia  que  hay  entre   una  gorda    y    una 
chica;  la  plata  dicen  que    es  blanca    y  del   oro 
he  oído  hablar. 
EixjENiA        {Dándole  U7i  billete.)  ¿Qué  es  esto? 
CoLAsiN        También  he  oído  hablar  de    los  billetes.   Aquí 

dice    cincuenta   pesetas.  Banco  de  España. 
Eugenia        Para  tí.  Pero  has  de  hacer  lo  que  yo  te   diga  y 

sobre  todo  guardar  la  rnayor  reserva. 
CoLASiN        Con  un  Banco  como   este  {Por  el  billele.)  tra- 
bajo yo  a  destajo   noche   y  día.   Y   respective 
al  secreto,  mas    que  una    simple    tumba,    seré 
una  Necrópolis.  ¿Qué  hay  que  hacer?   Si  no  se 
trata  de  asesinar  a    alguien,  de   robar  ú   cosas 
así  punibles,   que  caigan    dentro  del   Código, 
vaya  usté  diciendo. 
Eugenia         {Señalando  a  la  dcrccJia.)  ¿Ves  aquel  automó- 
vil? 
CoLAsiN         ¡Hermoso  carruaje!  Me  lo  sé  de  memoria. 
Eugenia        ¿Come? 

CóLASiN        Si  mal  no  recuerdo,  me  parece  que  ese  mismo 
automóvil  viene  pasando  por  esta  calle  y   es- 
tos alrededores  hace  tres  o  cuatro  días. 
Eugenia        Efectivamente;  así  es.  Ya  veo  que  eres  espabi- 
lado e  inteligente. 
CoLASiN         Aprendiz  adelantao  y  ligeramente  culto;  si  se- 
ñora. También  se  ayudar  a  misa  de  dos  mane- 
ras. 
Eugenia        Bueno  pues  ahora  iré  yo  a  él.  Observa  que  un 
poco  detrás;  hay  un  taxi.  ¿Lo  ves? 
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{Mirando.)  Si,  señora;  lo  veo.  Es   de   cero  se- 
senta. Amarillo,  si. 

Pues  en  ese  taxi,  vas  a  suh'w  tú  y  me  sigues. 
;Como  dice  usté? 

Que  yo  ahora  subiré  en  mi  auto,    y  tú    me   si- 
gues en  aquel  taxi. 

Pero,  jqué  yo  la  siga  a  usté?  (¡Ypá  qué? 
Ya  te  lo  explicaré.  Quiero    conocer    todos  los 
detalles    de  lo    ocurrido  en  esa    casa,  aquí    es 
muy  expuesto  continuar  por  más  tiempo. 
Sí.  Pero  yo... 
Ahí  vá  otro  billete. 
¿Otro.? 

Sí,  para  que  me  sigas. 

{Cogiendo  el  b  i  líele  y  vmy  decidido.)  ¡Eche  us- 
té palante! 

Creo  inútil  decirte  que  donde  yo  me  apee  pa- 
ras tú. 

Comprendido.  Señora.  Ni  una  palabra  más 
Eche  usté  palante-.  {Mutis  Eugenia  por  la  de- 
rechai)  ¡Mi  madre!  Y  luego  dicen  de  las  pelí- 
culas! ;Se  habrá  enamorado  de  mí.?"  Si  cuando 
yo  decía  {Cogiendo  el  cacharroi)  que  esto  iba 
atraer  cola. 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEi 


CUADRO  PRIMERO 

Interior  del  comedor  principal  del  restaurant  «Los  Burgale- 
:ses»  a  la  derecha,  mirador  de  cristal  con  stor  corrido;  a  ambos 
ados  de  él,  dos  cómodas  butaconas.  A  la  izquierda,  trinchero 
■con  servicio.  En  el  foro  izquierda  puerta  practicable,  que 
permanecerá  abierta,  y  que  da  a  un  pasillo,  practicable  tam- 
bién y  en  sentido  perpendicular  a  la  escena,  a  cuyos  lados  han 
de  verse  otras  puertas  que  dan  acceso  a  otros  comedores.  En 
el  foro  derecha,  y  a  prudencial  altura,  una  ventana  o  montante 
que  comunica  con  otro  comedor  contiguo,  que  estará  ilumi- 
nado. En  el  ángulo  de  la  derecha  del  foro,  un  perchero  de  los 
llamados  capero.  En  el  centro  de  la  escena,  una  mesa  de  co- 
medor ovalada,  con  mantel  y  «orvicio  de  copas  con  servilletas 
en  abanico,  platos,  etc..  para  varios  cubiertos;  algún  centro  con 
flores.  Alrededor  de  la  mesa,  las  correspondientes  sillas.  En 
donde  lo  permita  el  decorado  una,  Chaisse  longue  tapizada,  ocul- 
ta por  un  biombo;  pendiente  del  centro  del  techo,  una  gran 
lámpara  con  pantalla  roja  y  en  los  testeros,  brazos  de  luz  con 
pequeñas  pantallas  del  mismo  color. 

La  acción  de  este  cuadro  comienza  a  las  dos  de  la  madru- 
gada y  termina  al  rayar  e!  alba. 

A  telón  corrido,  se  oye  dentro  una  copla  cantada  por  una 
mujer  y  coreada  por   palmoteo,  oles  y  gran  algazara. 
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Música 


Voz  {De   mujer.  Cania   dentro  y  a    telón   corrido^ 

acompañada  de  guitarra..) 

Hay    un   morito  en  Frajana, 
que  dejará  de  ser  moro, 
cuando   quiera  esta  Ciistiana. 
( Voces  de  hombres  v  mujeres  celebran  la  copla. 
Al  levantarse  el  telón.,  aparea  el  seiíor  Lázaro 
sentado   cerca  de  la  mesa.  En  escena,  7io  hay 
más  luz  que  la  que  sale  por  el  montante  del  co- 
medor contiguo,  en  el  que   se  está  celebrando 
una  juerga,  de  la  que  llegan  hasta  el  público^ 
las  risas,  las  voces  y  la  alegría  de  los  que  en 
ella  toman  parte.  La  misma  de  antes  vuelve  a 
cantar.  Al  acabar  ¡a  copla,  palmas,  oles  y  gran 
garata  en  el  cuarto  de  la  juerga.) 
JuERGUi.  i.°  {Dentro)\~^^h'A.  usté  ahí,  so  mala  sombra! 
JuERGUi.  2."  (  Dentto)  ¡Bonita  ella! 
Mujer  i.^  {Dentro)  Y  yo  a  pagar   lo    que  se   debe  que  lo   , 

prometió    es  deuda. 
JuERGuisi.°(Z)é'«¿'r(9jiAcaba  ya! 

Mujer  i.^     {Dentro)  ¡La  última  copa,  en  los  Grabieles! 
Todos \        ¡Vamos  a  los  Grabieles!  (Palmoteo  y   alegría., 
sensaciofies  todas  que  van  perdiéridose  poco  a 
poco  confo7'}ne  se  van  alejando   los  pérsonajesr  ' 
por  el  pasillo  a  la  vista  del  público.  El  come- 
dor de  la  juerga,  queda  en  silencio    Camai'eró., 
entra  en  escena  y  da  luz  al  comedor. 
Camarero    El   señorito  ha  dicho  que    tenga  la  bondad  de 

esperar  un  momento,  que  enseguida  sale. 
Lázaro         Está  bien,  no  tengo   prisa... 
Camarero    Me  preguntó  su  nombre  y  le  dije  lo  que  usté: 

me  dijo,  un  obrero. 
Lázaro         Lo  que  soy;  un  obrero. 
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{Enlrando  y  sa¡íída?ido  a  Lázaro  con  tma  in- 
dicad ó  v  de  cabeza)  Usted  dirá... 
¿Es  don  Miguel  Héredia  a  quien  tengo  el  gusto- 
de  saludaí?... 
Servidor  de  usted. 

En  efecto,  si  le  veo  en   la  calle   puede  que  no 
le  hubiera  reconocido. 
¡Ah!...  ¿Pero  nie  conoce.^.. 
Hace  mucho  tiempo... 

Pues  yo  no   recuerdo.   Dígame   enquepuedo^ 
servirle. 

Señor,  yo,  como  ya  le  dijo  e!  camarero  soy  un 
obrero,  mejor  dicho,  lo  era,  porque   en  la  ac- 
tualidad ni  aún  puedo. ostentar   esa  categoría, 
ni  puedo   tiabajar,   ni   aunque   pudiera,  tengo 
donde.    {Pansa.)  Hace,:  poco   aún   llevaba  mi 
qombre  la    portada  de, un   taller  donde  traba- 
jaba y  daba  trabajo;  hoy,  ese  taller  está  cerrao;, 
peor  que  cerrao,  hundido,   por  el   egoí.smo  de 
unos  y    la  falta  de    hombría    de   bien    de    los 
otros...  El  que  ayer  era  un   maestra,  hoy  es  un 
pobre  hombre,  y   j^or  eso   he   venido   a   ver... 
{Echando  inano  a  ¡a  cartera  y  ofrecicndoJe  un 
billete.)  Tenga  usted... 
{Extrañado)  ¡Eh!...  ¿Qué  es  eso.? 
Un    billete    de    cien    pesetas.    Podía    haberse 
ahorrado  la  relación  de  sus  agobios... 
Señor...  usté   se   ha   equivocado...    He    dicho 
que  soy  un  pobre  hombre,  pero  todavía  no  pi- 
do limosna... 
E::plíquese  usted. 
A  eso  voy... 
Siéntese  si  quiere... 

Usté  no  recuerda  de  mí.    Cuando  nos   conoci- 
mos, tenía  brios,   alientos  y  deseos   de  vivir   y 
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luchar;  tenía  mi  oñcio,  mi  casa  y  tenía  dos  hi- 
jas que  eran    mi  encanto  y  mi   oiguUo.  Hoy... 
todo  ha  quedado  reducido  a  la  mitad... 
¿Se  le  murió  una  hija? 

Peor  que  si  se  hubiera  inuerto...  ^ero  en  fin, 
con  ser  esto  para  mí  lo  más  importante,  no  lo 
es  para  usted...  Sepa  señor  Heredia,  qiae  un 
servidor,  es  el  antiguo  maestro  carpin':ero  de 
su  señor  pidre,  el  maestro  Lázaro,  el  carpin- 
tero Lázaro  que  viene  a  reclamar  una  deuda... 
¿Una  deuda.?... 

Sí;  una  deuda  que  importa  8.750  pesetas  por 
mis  trabajos  de  carpintería  y  suministro  de 
materiales  para  los  dos  hotelitos  que  edificó 
su  señor  padre  en  El  Plantío,  con  arreglo  a  este 
presupuesto.  {Saca  el  documento^  Puedo  com- 
probar lo  que  digo,  porque  lleva  la  conformi- 
dad y  la  firma  de  su  señor  padre... 
¿Pero  no  se  liquidó  todo  aquello.?' 
No,  Señor;  yo  no  he  percibido  un  solo  cénti- 
mo. Cuando  falleció  su  señor  padre,  usté  nos 
pidió  un  plazo  para  arreglar  los  trabajos  de  su 
testamentaría.  Pasó  el  tiempo  y  nada  hemos 
vuelto  a  saber  de  usté... 

Tuve  forzosamente  que  hacer  un  viaje  al  ex- 
tranjero; razones  de  familia  me  obligaron  a 
ello. 

Y  yo  respeto  esas  razones,  pero  ahora... 
Sí,  sí;  tiene  razón  en  reclamar  lo  suyo.  {Acer- 
cándose a  la  mesa?)  ¿Me  hace  el  favor  de  dar- 
me sus  datos?...  ¿su  nombre?...  señor..  Lázaro... 
{Escribiendo  en  una  cuartilla^  Maestro  carpin- 
tero... reclíama  8.750  pesetas  por  las  obras  de 
carpintería  de  los  hoteles  de  El  Plantío...  Bien, 
bien...  pues  yo  cotejaré  mis  documentos,  veré 
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mis  cuentas  y...  no  tenga  cuidado;  si  como 
afirman  esos  documentos,  soy  deudor,  pagaré 
esa  deuda... 

Lázaro  Y  Dios  le  pagará  el  inmenso  favor  que  me 
hace,  porque  es  preciso  que  sepa  usté  señor 
Heredia,  que  si  me  he  atrevido  a  dar  este  paso 
es  porque  estoy  en  la  calle,  sí  señor  en  la 
calle. 

Nada,  nada;    no  se  esfuerce  usted...  vuelva. 
¿Cuándo  he  de  volver.? 

Luego,  más  tarde...  cuando  yo  haya  podido 
examinar  mis  documentos...  si  riO  mañana... 
¿No  se  molestará  sino  espero  a  mañana...  y 
vuelvo  hoy?  Porque  mi  situación,  señor  Here- 
dia... es  ip.uy  crítica...  verá  usté... 
Nada,  nada...  vaya  usted  con  Dios  y  vuelva... 
{Suavemente  le  conduce  a  la  puerta  de  salida. 
Mutis  el  señor  Lázaro.  Con  gn\n  disgusto.) 
Pues  señor...  Y  con  este  van  tres...  estoy  di- 
vertido... ¿pero  como  se  han  enterado  estas 
gentes,  que  estoy  en  Madrid.^..  ¿Dónde  me  han 
podido  v&i}  {Espinosa,  entrando.) 

Espinosa.      Pero,  ¿qué  te  i>asa?  ¿Quieres  venir  a  cenar.?' 

Miguel  jCalla  chico!...  Un   obrero,   que   dice   que   mi 

padre  le  dejó  a  deber  no  se  cuanto...  Llevo 
cuatro  días  en  Madiid  y  no  me  dejan  en  paz. 
Ni  aun  cenar  a  gusto  le  dejan  á  uno...  Lo  cierto 
es,  que  cuando  no  es  el  cerrajero  es  el  car- 
pintero o  el  hojalatero...  y  que  se  empeñan  en 
cobrar...  peí  o  ¿tú  has  visto.?  ¡Están  buenos  los 
tiempos  para  desprenderse  de  treinta  o  cua- 
renta mil  pesetas... 

Espinosa      ¿Necesitas  dinero? 

MiGuec  -       Lo  que  necesito  es  marcharme 

Espinosa      ¿Te  llevas  a  Eugenia? 
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Miguel         No  me  estorba. 

Espinosa.  Con  franqueza,  Miguel:  ¿estás  enamorado  de 
ella?  , 

Miguel  Pues  chico,  no  lo  sé...  pero  a  veces  temo  llegar 
a  enamorarme  de  verdad...  la  plena  y  absoluta 
fidelidad  que  me  guarda,  hace  que  me  consi- 
dere satisfecho. 

Espinosa.    .¿Tú  sabes  la  vida  que    lleva    Eugenia    enMa-. 
drid.? 

Miguel  Cuando  tú  y  yo  convinínios  regresar  a  la  Corte 

para  disfrutar  unos  días,  a  ella  se  lo  dije  y  me 
contestó:  «Bien».  Al  llegar  aqui,  lo  único  que 
me  ha  pedido  es  que  la  deje  de  visitar  sus  an- 
tiguos barrios. 

Pero  ella  tiene  famih'a  aquí,  (¡no.'' 
Cuando   hablamos    de  su  familia  suele  ponerse 
un  poco  seria  y  como  a  mí  las  cosas  serias  no 
me  van.. .  . 

Lo    digo,    porque   ayer   cuando   regresó  en  el 
auto  tuve  necesid.id  de  servirme  de  él  y  al  su- 
bir   me   encontré    dentro  con  un  chiquillo  de 
unos  catorce  años  completamente  dormido. 
¿Qué  tipo  tenia.^ 

El  de  un  aprendiz  de  taller;  llevaba  un  cacha- 
rro que  olía  a  cola  que  apestaba.  Le  pregunté 
lo  que  hacía  y  al  poco  rato  respondió  restre- 
gándose los  ojos:  «¡Anda  éste  analfabético!» 
salió  fuera  del  coche  y  apretó  a  correr. 

MiGüüL  i  Algún  choricero! 

Espinosa       También  puede  ser  pariente   de  tu  novia. 

Miguel     •     Es  X)0%\h\&.  {Dentro  voces  de  borrachos  y  gritos 
de  alegría}) 

Espinosa       ¡Que    bárbaro!...    ¡Vaya  un  modo   de  divertir^ 

se!... 
Miguel  Son  los  del  cuarto  del  piano. 
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¿Estás  más  Lranquil©? 
Yo  lo  estoy  siempre. 
Pero  no  te  pongas  pesado  con  Eugenia. 
Feío  si  hace   de  mí  lo  que  le  da  la  gana,  hom- 
bre. 

{Iniciando  el  iniitis.)  Tampoco  me  explico  por 
qué  se    te    ha   ocurrido    venir  a  este   sitio    en 
plan  decente. 
Por  capricho  de  ella. 
Oye,  oye,    escucha   Miguel. 
Ah,  sí  los  curdas  de  todas  las  noches;  cejen  el 
tablón  y  pasí.n  de  cuarto   en    cuarto   bailando 
La  Curdana. 
¿La  Curdana? 

Un  baile  nuevo  que  se  ha  inventado;  pero  va- 
mos que  no  estoy  para  bailes,  {Mutis  los  dos.) 


Música 

Entra7i  en  cscejia  tres  'íñíacarrasy>  e  ignal  nú- 
mero de  i-Fulanas-».,  los  seis  curdas  perdidos. 
Estos  tipos  deberán  ser  interpretados  por  seis 
segundas  tiples.  Los  primeros  visten  de  «Pollos 
peras^:  pantalón  exageradamente  ancho.,  cha- 
leco de  punto  de  lana,  de  colores  vivos  y  ameri- 
cana corta.  Tocan  síl  cabeza  con  nn a  gorra  tam- 
bién de  lana  de  visera  larga,  las  mencio?iadas 
«Fulanas-i)  vjn  más  desnudas  qtie  vestidas. 
Estos  personajes  desaparecen  de  escena  con  los 
últimos  cojnpases  del  número  que  cantaivn  y 
bailaron. 


Hablado 

Eugenia        (En  voz  alta,  dentro.)  Te  digo  que  esto  se  ac-a- 
bará  de  mala  manera;  pero  se  acabará.  {Entra 
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en  la  escena  sollozan  fe  y  se  sienta  cerca  de  Id 
mesa..) 

{Entrando  y  dirig' endose  a  Eugenia  en.  actitud 
algo  violenta^  Pero...  ¿estas  loca.?...  ¿qué  es  lo 
que  quieres.'' 

Quiero  estar  a  solas  contigo. ..deseo  hablarte 
de  una  cosa  seria...  Entorna  esa  puerta;  ten  la 
bondad. 

{Cierra  la  puerta)  ¡Habla  de  una  vez!... 
Y  ahora  que  estamos  solitos,  voy  a  hablarte  (le 
una  cosa  muy  seria  . 
¿Qué  es  ello.? 
Que  necesito    dinero. 
¿Qué  diees.?  ¿Cómo  dinero? 
Pues  me  parece  que  he  hablado  bien  claro.  Me 
tienes  quedar  dinero. 
¡Dinero!  ¿Tú  necesitas  dinero.?  ¿Para  qué.? 
Perfectamente;  tienes  derecho  a  pedirme  ex- 
plicaciones y  yo  te  las  voy  a  dar  muy  cumpli- 
das. Ese  dinero  que  te  pido  es  para  mi  casa,  pa- 
ra mi  familia. 
¿Para  tu  familia.? 

¿Te  parece  extraño,  verdad,  que  yo  te  hable 
de  la  familia-,  yo,  precisamente  yo,  que  me  ha- 
bía jurado  a  mí  misma  no  hablar  de  ella  a  na- 
die y  a  tí  menos  que  a  nadie.  Pues  ya  lo  ves. 
Escúchame  Miguel. 

Bueno,  bueno.  ¿Cuánto  dinero  necesitas  parala 
familia.? 

Antes  quiero  que  me  escuches. 
¿Cuanto,  cuanto? 
Ocho  mil  pesetas. 

¡Ocho  mil  pesetas!  Pero   ¿hablas  en  serio? 
Muy  en  serio.  Quien  no   me   quiere   escuchar 
eres  tú. 
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Pues  yo  no  te  doy  esa  cantidad. 
¿Por  que? 

Porque  no  puedo  dártela.  Precisamente  estaba 
deseando  quedarnos  a  solas,  para  comunicarte 
una  noticia  y  darte  una  orden. 
¿Y  cuál  es  la  noticia? 

Muy     desagradable,    por    cierto.    Desde   que 
hemos  llegado  a  Madrid  no  ceso  de  recibir  vi- 
sitas de   antiguos   operarios  de  mi  padre,  que 
me  reclaman  cuentas  atrasadas. 
Si  piden  lo  que   es  suyo  y  tu  padre  se  lo  dejó 
a  deber,  hacen  bien  en  reclamarlo. 
Eso  no  es  cuenta  tuya. 
Perfectamente,  ¿cual  es  la  orden? 
Que  mañana  por  la  noche  lo   tengas  todo  dis- 
puesto para  volvernos  a  París.     . 
Te  irás  tu  solo. 
¿Cómo?  ¿Qué  dices? 

Que  yo  ho  puedo  moverme  de  Madrid  ahora- 
Es  decir,  tan  solo  hay  un  medio. 

Pero,  ¿qué  dices? 

Que  me  entregues  esas  ocho  mil  pesetas  y  de 
nuevG  te  seguiré  donde  vayas,  ya  que  por 
suerte  o  por  desgracia  no  tuve  valor  para  ne- 
garme a  seguirte  la  primera  vez. 
Eugenia,  observo  en  tí  algo  raro,  algo  extra- 
ordinario. ¿No  acabas  de  oír  que  me  asedian? 
Ahí  tienes  reclamaciones,  facturas  y  cuentas, 
con  amenazas  de  llevarme  a  un  pleito. 
Pues  paga. 

Muy  bonito,  ¡pues  paga!  No  hay  mas   que  pa- 
gar.,, ¿y  tu  y  yo?...  ¿y  nuestros  gastos?  ¿Note 
compré  ayer  mismo   un   collar   que   me  costó 
diez  mil  pesetas? 
Pues  ya  ves,  te  gastas  diez  mil    pesetas  en  un 
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capricho  sin  que  yo  te  lo  pida,  aunque  te  lo 
agradezca  y  no  me  das  ocho  mil  pesetas  para 
remediar  una  necesidad  y  evitar  una  catástrofe^ 
{Cogiendo  las,  notas  de  encima  de  su  mesa) 
Ocho  mil  pesetas.  Que  casualidad,  lo  mismo 
que  me  reclama  este  maestro  carpintero. 
(Con  gran  interési)  ¿Eh.?  ¿Que  has  dicho.^ 
Ahí  tienes  (/;£■  da  la  nota.)  Este  es  el  tercero 
o  cuarto  de  la  serie.  Acaba  de  salir  de  aquí  y 
no  tardará  en  volver. 

(^Leyendo.)  «Al  maestro  carpintero  Lázaro,  por 
las  obras  de  carpintería  de  los  hoteles  del 
Plantío,  se  le  adeudan  ocho  mil  setecientas 
cincuenta  pesetas»  ¿Y  ha  estado  aquí.í" 
Ya  te  he  dicho  que  no  tardará  en  volver  como 
los  otros.  Para  quitármelos  de  encima,  a  todos 
les  digo  lo  mismo;  que  vuelvan,  que  me  den 
tiempo.  Este  último  no  sé  qué  historia  que 
ría  contarme;  por  poco  se  pone  de  rodillas 
pidiendo  su  dinero. 

{Co7i  energía  y  emocióni)  ■■^^\g\x^\\  ¡Miguel!  Es 
preciso,  es  necesario,  es  urgente,  que  pagues 
a  este  hombre  enseguida,  ¿lo  oyes  bien.? 
enseguida.  ¡Dios  mío!  hasta  eso,  encima  de 
robarle  la  tranquilidad! 
Pero,  ¿qué  dices?  ¿Te  has  vuelto  loca.? 
Sí,  es  para  volerse  loca,  de  rabia,  de  pena,  de 
angustia.  {Se  echa  a  llorar  dejándose  caer  en 
una  silla.) 

Peí  o,  chiquilla,  ¿qué  te  pasa.?  ¿A  tí  que  te   im.? 
porta  ese   hombre,   ni   mis   cuentas,   ni   nada- 
¿•Has  oido,  Eugenia?  Chiquilla,   ¿-rae  oyes? 
Mo;  déjame. 
Pero  habla;  explícate. 


—  49  — 

Eugenia        ¿De  manera  que  estas  decidido  a  no   pagar  a 

ese  hombre? 
Miguel         Ni  a  ese  ni  a  nadie. 

Eugenia        Está  bien. 

Miguel         Lo  que  estoy  decidido  es  a  que  te  expliques. 

Eugenia  Y  yo  estoy  decidida  a  no  hablar.  Y  ahora,  te 
digo  también,  que  en  cosas  mías,  no  tienes 
derecho  a  entrar  tú.  Bastante  locura  fué  y  bas- 
tante vergüenza  la  que  cometí  contigo;  y  ya 
que  no  supe  ser  fuerte  entonces  y  resistir  la 
tentación,  por  lo  menos  he  de  respetar  y  ha- 
cer respetar  a  los  míos,  a  los  que  son  inocen- 
tes y  se  ven  obligados  por  las  circunstancias  a 
no  cobrar  deudas  propias  y  a  pagar  culpas  aje- 
nas. Es  lo  menos  que  puedo  hacer  por  ellos, 

Miguel  Como  quieras.  X-^amos  al  comedor. 

Eugenia         Ahora  no  tengo  ganas. 

Miguel         Quedamos  en  que  me  debes  una  explicación. 

Eügjínia        y  tú  ocho  mil  pesetas. 

Miguel  Que  te  alivies.  {Mu/is  por  ci foro.) 

Eugenia  ¡Bah!  (.Sí?  deja  caer  en  un  sillón  con  el  papel  de 
la  nota  en  la  niano^  esírnjándolo,  llevándosela 
ii  los  OJOS  j  eHlresollozandú.) 


Musica.-Hablado 


Espinosa      (Entrando)  Eugenia...  no   sea   chiquilla. 

Eugenia        En  usted  pensaba,  en  este  preciso  momento.. 

Espinosa  Pues  yo  acabaré  por  olvidarles  porque  me  es- 
tán volviendo  loco... 

Eugenia  Espinosa...  necesito  que  me  haga  usted  un  fa- 
vor. 

Eepinosa       Concedido. 

Eugenia        ^jQuiére  comprarme  este  collar.?  Usted  presen- 
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senció  la  compra  y  vio  como  pagó  Miguel 
diez  mil  pesetas...  si  me  dá  por  él  ocho  mií 
setecientas  cincuenta,  me  conformo.  Necesito 
ahora  mismo  esa  cantidad. 

EsPiMOSA  Si  el  dinero  que  llevo  encima  alcanza  a  esa 
cifra,  cuente  usted  con  él.  (Saca  billetes  del 
bolsillo  del  pantalón^  de  la  cartera  y  por  iiltima 
del  bolsillo  del  chaleco.) 

Eugenia  {Quitándose  el  collar  y  dejándole  sobre  la  mí- 
sa^  !E1  collar! 

Espinosa      Mujer,  entre  nosotros... 

Eugenia  Pues  no  tomo  el  dinero.  En  serio;  llévese  el 
collar;  sé  que  su  amiga  tenía  capricho  por  una 
semejante. 

Espinosa      Se  lo  prometí,  efectivamente. 

Eugenia  Pues  cumpla  su  promesa.  {Le  entrega  el  collar^ 
Y  le  suplico,  que  de  este  asunto,  cuanto  roá& 
tarde  en  enterarse  Miguel,  mejor. 

Espinosa  Por  mi  parte...  (Contando  los  billetes.)  Ya  que 
se  trata  de  una  compra,  no  se  enfade  usted  si 
se  encuentra  conque  ha^^  algo  más  de  las  ocho 
mil  setecientas  cincuenta  pesetas. 

EuGBNiA        No;  eso  no;.. 

Espinosa  (Ettlregándola  el  dinero^  Las  diez  mil  pesetas 
que  *?ale  el  collar;  es  lo  menos  que  puedo  dar 
por  él. 

EuGBNiA        {Llorando  amargamente  e  intentando  besar  la 
mano  de  Espifiosa.)  ¡Muchas  gracias!...  ]Ay!  Es. 
pinosa,  no  sabe  usted  el  bien  que  me  hace!... 

Espinosa      Pero  no  llore. 

EuGBWiA        Tenga  la  bondad  de  decir  al  camarero  que  trai- 
ga recado  de  escribir. 
iE$piNO«A      Está  bien,   mujer;  tranquilícese...  (Z>/¿"/í«í/í>  x^- 
gün  se  va  alejando.)  Si  no  lo  viera,  no  lo  creye- 
ra; y...    ¡vaya  juerga  que  me  estoy  disfrutando 
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Camar. 
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(Eíigenia  extiende  los  billetes  sobre  la  mesa  y 
los  vitdvc  a  contar  con  visible  eUgria^ 
{Entra  y  deja  sobre  la  viesa  el  recado  de  es- 
cribir). El  recado  de  escribir. 
Espere  unm  omento.  {Mete  los  b  i  he  fes  dentro 
de  nn  sobre  y  al  ir  a  escribir  la  dirección  se 
arrepiente.)  ¿Tiene  la  bondad  de  escribir  en 
éste  sobre  lo  que  le  diga? 

{Sentándose  dispuesto  a.  escribir)  Usted  me  dirá 
{Dicta7id<ji\  «  Al  maestro  carpintero,  señor  Lá- 
zaro, diez  mil  pesetas». 
{Levantan dose)iY di  está. 

En  este  sobre  como  usted  ve...  {A  punto  de 
llorar.)  hay  diez  mil  pastas...  Cuando  venga 
ese  buen  hombre... 

¿El  que  estuvo  hace  poco  en  busca  del  seño- 
rito Miguel? 

¡Ese!!   Le   dirá    usted   lo  siguiente:    El  seño- 
rito «íiguel   ha  dejado   esto     para   usted;   son 
diez  mil    pesetas...   (Enseñándoselas  al  cama- 
rero). Puede  contarlas...  Lo  que  excede  de    la 
cuenta   se   lo   regala   el  señorito  en  pago  a  su 
tardanza  en  liquidarla... 
Esté  tranquila  que  así  se  lo  diré. 
{Hablando  recio  y  discutiendo  con  alguien  que 
se  supone  quiere  cortarle  el  paso.)  ¡Que  sí  está!..,. 
¡Que  yo  sé  que  está!... 
¿Qué  voces  son  esas? 
Las  de   ese  bu(=n  hombre. 
¡Si   yo    pudiera   verle!...    {Se  oculta  detrás  deJ 
biombo.  Empieza  a  amanecer) 
{Corno    hablando  con.  el  señor  Lázaro)  Pase, 

pase  usted 

{Entrando.)  Si  no  sale  tan  oportunamente,  no 
me  dejan  entrar.  ¿No  está  e!  señorito  Miguel? 
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Camar.  El  señorito   no   está;  pero  me   ha  dejado  para 

usted  este  sobre.  {Le  entrega  clsdbre.) 

Lázaro        {Mirando  su  contcfiido)  ¡Billetes!...  ¡Muchos  bi- 
lletes!... ¡Y  de  mil  pesetas!... 
.Camar.         Son  diez  mil  las  que  hay... 
■Lázaro        Entonces,  no  son  para  mí. 

Camar.  Lea  usted  el  sobte:    «Al    maestro   carpintero 

Lázaro»  y  de  palabra,  me  dijo  el  señorito,  que 
ledijera  a  usted,  que  lo  que  sobra  de  la  cuenta, 
se  lo  regala  como  premio  a  la  tardanza  en  pa- 
garle. 

Lázaro  {Lloratido  de  alegría.)  ¡Dios  se  lo  pague!...  Otra 
vez  tendré  casa  y  taller...  Dígale  que  este  po- 
,bre  trabajador,  viejo  y  casi  inútil,  no  lo  olvida- 
rá nunca  el  bien  que  le  ha  hecho;  dígale  tam- 
bién, que  quisiera  besar  la  mano  que  me  levan- 
ta del  suelo  y  que  no  le  busco  ahora,  esté  don- 
de esté  porque  voy  corriendo  a  llevar  a  mi  hija 
esta  alegría... 

Eugenia        {Alwgada  en  llanto.)   ¡Padre  de  mi  alma!         ' 

Camar.  ¿Tiene  usted  una  hija.'' 

Lázaro         Una  hija. 

Camar.         ¿Na»da  más  que  una? 

Lázaro  {Dudando  y  diciendo  al  fin  con  amargura.) 
¡Nada  más!  ¡Que  Dios  se, lo  pague!  ¡Que  Dios 
le  bendiga!  {Haciendo  mutis  por  el  foto). 

Eugenia  {Llorando  sin  consuelo  y  dejándase  caer  en  una 
silla.)  ¿Por  qué  habré  sido  mala?  ...  {Cuadro y 
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{Entra  por  la  d-u-echa  con  una  vela  encendida 
seguido  de  Eugenia.)  [Cuidao  señorita,  que  hay 
dos  escalones!  Espere  que  dé  luz.  {Dando  lu%.) 
¡Ya!...  Entre  sin  miedo... 

iSolos}  {Deja  e/ a/>rigj  de  piel  y  el  sonibrefo 
sobre  un  banco  i) 

¡.\l  fin  solos!...  C'>mo  en  lasnoveias...  sí  señora... 
{Paseando  su  mirada  por  el  taller  y  suspiran  - 
do  con  satis/ación.)  ¡Ay,  que  contenta  estoy!... 
Muy  bien,  Colasín,  muy  bien... 
No  falta  el  menor   detalle...  todo   está  donde 
estaba;   los   bancos,   las   henamientas...   hasta 
nuestro  Señor  San    José...    Por  lo    visto  no  se 
han    atrevido  con  él.  Y  el  cacharro  de  la  cola... 
que  ya  es  hora  qut^   lo   suelte!...   He  colocado 
el  taller  lo  mismo  que  usted  el  piso. 
Bien,  Colasín...  ¿Pagaste  todo.^ 
Todo.  Al  trapero  los  muebles;  al  señor  Sebas- 
tián las  ropas   y   las   herramientas...    Hasta   el 
Procuiador,  nos  dio   todo   género  de  facilida. 
des!...  ¡Con  dinero  too  se  arregla!... 
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Eugenia        ¡Desgraciadamente! 

CoLASíN  En  cambio^  usté,  se  ha  quedao  como  una  mo" 
distilla  pobre;  sin  collar,  sin  sortrijas,  sin  pen- 
dientes... Pero,  eso  sí...  con  la  conciencia  tran- 
quila de  habier  hecho  una  gran  obra  de  cari- 
dad. 

Eugenia  Ya  te  he  dicho,  que  en  cierta  ocasión  de  m' 
vida,  el  maestro  Lázaro  me  hizo  un  gran  favor. 

CoLASíN  Pues  el  que  usté  le  ha  hecho,  no  es  tlojo...  Es- 
.  tara  rendida.  ¿Por  qué  no  descansa.?  Ahora 
empieza  a  amanecer  y  el  señor  Santiago  no 
vendrá  hasta  ks  ocho. 

Eugenia  No.  Como  nos  sobra  tiempo  quiero  ultimar 
detalles,  para  luego  marcharme  al  hotel  a  pre- 
parar mi  viaje  a  París. 

Coi^AsiN  -      Sienco  que  se  vaya. 

Eugenia        ¿Por  qué.^^ 

CoLASÍN  ¡Qué  se  yo!  La  he  tomao  ley...  A  lo  primero  la 
servía  por  el  maldito  interés...  ¡soy  tan  pobre!... 
¡Y  me  están  haciendo  tanta  falta  la  pelüza,  la 
gabardina. y  los  zapatos!...  Pero  después,  créa- 
me, la  serviría  de  balde  y  con  mucho  gusto. 
Tiene  usté  cara  de  ser  muy  buena. 

EuGEisriA  Yo  también  te  he  cobrado  afecto.  Me  pareces 
un  muchacho  que  ha  nicido  para  empresas 
mayores  que  estas  de  labrar  madera.  Pero,  en 
fin,  cada  uno  tiene  que  seguir  su  vida...  Es  el 
sino.  La  vida  nos  empuja  contra  nuestra  vo- 
luntad. Tú,  con  tu  taller...  Yo,  a  seguir  lejos, 
muy  lejos  de  los  míos.  {Un  poco  asustada.) 
¿Qué  ruido  es  ese.í*  ¿Quien  anda  por  ahí.? 

CoLAsíN  {Acércájidose  a  la  piurta  de  la  habitación?) 
¡.A. tiza!  {Miguel  Heredia  entj'a por  la  derecha, 
quedándose  f recite  a  Eugenia). 
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Eugenia       i^ ú!  ...  {Colasin  mira  a  Miguel  entre  impaciente 

y  temeroso.) 
Miguel  (Agresivo).   í^^    quieres    explicar  que  haces 

aquí?    Di, -me    quieres  decir?...   {La  coge  de  los 
brazos   con  violencia.) 
EuGBNiA        ¡Ay!...  {Quejándose)  que  me  haces   daño.    Mi- 
guel. ¡No  seas  brutu! 
Miguel  Lo  que  voy  hacer,  es...  {Amenazador.) 

CoLAsiN         Eso  sí  que  no,  amigo.  A  esta  señora  no  la  toca 

nadie  estando  yo  delante. 
Miguel  ¿Y  tú  quién  eres.? 

COLASÍN        Colasin,  el  chico  de  la  cola.  ^ 

Miguel         ¡Ah...  ya,  el  chico  de  la  cola!  Acabáramos     E 
que  va  y  viene  con  la  señora  en  automóvil.  \L\ 
que   cuando  yo  no    estoy   en  el  hotel,  entra  ^ 
sale,  trae  v  lleva. 
COLASÍX        Oiga  usté,  amigo...  Que  yo  no  llevo  más  que  la 

cola. 
Eugenia        Escucha.    Miguel. 

Miguel  {Celoso,  rabioso  y  sin  saber  lo  que  dice.)  Sal  de 

aquí;  es  decir,  no,  salir  no.  Antes  de  sahr  ten- 
go que  ver  todo  esto,  registrar  esta  casa. 
Eugenia        Escucha,  Miguel.  No  te  pongas  en  lidiculo. 
CoLAsiN        Claro,    hombre.  Escúchela  usté  y  no  haga  el 

Miguel         ^s  que  quieres  huir  de  mi  lado?...  Dilo,  mujer, 

•CoLAsiN        Per°«,   ¿que  va  a  decir.?  ¡Si  no  la  deja  usté  ha- 
blar!... 
:Migu-el  {En  sus  celos.)  ¡Acaso   hay    aquí  un  hombre? 

¿Dónde  está  ese  hombre? 
CoLASiN        Servidor.  {Miguel  quiere  dar  un  golpe  al  chico 

y  lo  impide  Eugenia  defendiéndolo.) 
Eugenia        No  pegues  al  chico  y  escúchame. 
Miguel  ¿Qué  has  hecho  desde  anoche?...   ¿Donde  has 
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estado?  Todos    en  el  hr)tel    hablan  de  tí  y  del 
chico  de  la  cola;  sois  la  comidilla  de  la  ge,nte.. 
¡Algina  lia  cotilla,  que  las  hay  tn  todas  partest 
{yiiguelse  pasea  nervioso.) 
Pero  ^-por  qué  no  hablas? 
Cuando  te  calmes  y  te  serenes,  hablaré. 
Señoiita,    si    estorljo,    me    bajaré   a   la  cueva. 
Pero..,  ^'donde  estamos? 

(Entre  apenada  y  enérgica.)  En  mi  Ccisa.  Mejor 
dicho,  en    mi  cas.j,    no.  ¥■)  no    merezco    estar 
aqui;  en  casa  de  nii  padre,    en  el  taller   del  ma- 
estro Lázaio. 
¿Cómo? 
¡Ah! 

Sí,  Colasín.  Yo  soy  la  otra  hija  del  maestro,  lá- 
mala,   la  impúdica,   como  tú   dices,  la  que  un 
mal  día  saüó  de  aquí  para  seguir  a  un  hombrCj^ 
a  este  hombre. 
¡Eugenia! 

Ya  lo  sabes  todo;  por  culpa  tuya,  precisamen- 
te tuya,  mi  padre  y  mi  íierraana  se- ven  en  la 
ruina...  desahuciados  de  aquí  a.  rojados  de  ésta 
casa.  Como  tú  te  has  negado  a  pagar  lo  que 
debes,  lo  meros  que  puedo  hacer  por  ellos 
es  restituirles  lo  que  es  suyo. 
¡Eugenia! 

Y  ya  que  lo  sabes  todo,  ¡anda,   vamonos! 
¡Señorita,  no  se  vaya  usté! 
¡Tú  casa-,  tu  padre!...  ¡Es  para  volverse  loco! 
¡Y   para  volverse  solo  a  París!  Allí  encontrará 
muchas  «deraimondaínes»  huérfanas.  ¡Váyaset 
¡Deje  aquí  a  la  señorita!  (Se  oye  el  ruido  de  los. 
cierres  en  lap'ierta  del  taller.) 
{Asustada.)    ¡Ay   que  viene   gente,  vamonos^. 
No,  de  aquí  no  se  mueve   nadie,   quiero  prue 
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bas  de  que  todo  esto  no  es  una   invención  (Se 
abre  la  puerta  del  taller  apareciendo  Santiago, 
Segunda  y  Carmen.) 
Santiago      ¡Colasín!...  ¿pero,  qué  haces  aquí? 
CoLASíN        Pues  ya  lo  ve  usté,  de  visita... 
Santiago      {Fijándose.)  ¡Eugenia,  tú... 
Segunda       \?cto  c\\\cs!\...  {Carmen  y  Eugenia  se  quedan 
mirando;  la  primera  un  poco  sorpre/idida  in- 
tenta hablar,  no  puede  y  concluye  abrazándose- 
a  su  hermana  llorando  de  alegría.) 

Colasín  ¡Orates  frates!...  {A  Miguel.)  ^o  ve  usté  como- 
no  es  una  leyenda?  Esa  es  s'u  hermana,  este 
señor  el  encargao  y  esfa  distinguida  ciu- 
dadana, su  esposa. 

Santiago      ¿Y    este  señorito,   quién   es!...    {Por  Miguel  i) 

Colasín  Pues...  aquí...  audóval...  el  adjunto  déla  seño- 
rita... ¿quiere  usté  hacer  el  favor  de  marcharse 
ya? 

Miguel  {Mhv  sorprendido.)  Eugenia... 

Carmen  {Suplicante.)  ¡No  te  vayas  Eugenia!...  hermana 
mía,  no  te  vayas... 

Eugenia        ¡Miguel!... 

Carmen  Padre  te  quiere...  te  queremos  todos...  te  que- 
remos siempre... 

Colasín        Qui  toUis  pecata  mundi... 

Carmen         Déjenos  usté  a  mi   hermana,  señor... 

Eugenia        ¿Estás  ya  convencido  de  que  estaes  mi  casar.. 

MiG¥EL  {Después  de  una  pausa)}  Sí... 

Eugenia  ¿Estás  ya  convencido  de  que  por  tu  culpa  se 
han  visto  en  la  ruina?... 

Miguel  Con  pagar  lo  que  se  debe,  én  paz... 

Colasín  Es  que  hay  cosas  que  no  se  fjagan  con  dinero^ 
señorito... 

Miguel         ¿Qué  dices  tú?... 

Colasín        Que  usté  le  podrá  pagar  al  maestro  la  cuenta, 
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pero  le  debe  usté  una  hija  y  si  no  paga  todo 
pues  resultará  usté  un  tramposo  y  se  expone  a 
que  como  han  hecho  con  nosotros  le  llevemos 
al  Juzgao. 
Y  tanto... 

{Con  decisión)  Vete,  Miguel... 
Yo  no  me  voy  sin  tí. . 
Pues  como  ella  no  quiera  irse. . . 
Le  veo  a  usté  viudo  morganático... 
Anda...  ven  con  nosotros. 
Sí,  hija  sí...  [Cogen  a  Eiigefíia  entre  las  dos  y 
hacen  mutis  por  la  derecha.  Santiago  a  Miguel 
que  intenta  seguirles.) 
Eh,  amigo,  que  ahí  no  se  puede  pasar... 
Dirección  prohibida.   {Coge  un   listón  a  modo 
de  pon  a.) 

Es  igual,  yo  no  me  muevo  de  aquí... 
Pues  nosotros  vamos  a  trabajar,  señorito,  así  es 
que  si  quiere  usté  una  garlopa  o  menear  la  co- 
la... 

Lo  que  quiero  es  hablar  con  el  maestro. 
Pues  aquí  tiene    usté  al  maestro.   {Aparece  el 
■maestro  Lázaro  por  el  fondo.  Entra  pausada^ 
dame7tte  y  con  cierta  desconfianza   mirando  a 
todos  y  al  fijarse  en  Miguel  atanza   hacia  é 
tratando  de  cogerle  las  manos.) 
¿Usté,  señor  Heredia.^..   ¿Usté  en  mi  casa.^.. 
Déjeme  que  le  bese  las  manos.    {Ifttenta  po- 
nerse de  rodillas  y  Heredia  lo  levattta.) 
No...  eso,  no... 

Sí  señor.  Yo  quiero  demostrarle  mi  agradeci- 
miento. 

Pero  maestro...  ¡si  este  hombre!... 
(Atajando.)  No  quiero  que  nadie  me  presente. 
¿Como.^ 
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Maestro,  esta  usted  en  un  error.,. 
Pero,  ¿cómo?. ..  ¿No  me  ha  devuelto   usted  el 
importe  de  su  deuda?... 
¿•Yo?  ¡No!... 

\Salc  por  la  derecha^  se  acerca  a  su  padre  y  le 
abraza)  ¡Padre!   ¡Padre! 

Pero,  ¿qué  te  pasa  hija  mía?...  ¿por  qué  lloras?... 
¿quién  es  este  hombre? 
Pues.... 

Verá  usté,  maestro. 

Para  usted  soy  un  deudor,  para  mi  conciencia 
un  equivocado.  {^Aparece  Eugenia  ugiada  déla 
Segunda;  Carinsfi  le  hace  sellas  de  que  se  acer- 
que poco  a  poco  y  al  llegar  cerca  de  ella,  cam- 
bia la  mano  que  tiene  de  stt  padre  por  la  de 
Btigenia.)  Su  hija;  pero  no  ésta  hija  buena, 
sino  la  otra;  esa  que  para  mí  fué  también  bue- 
na... 

[Al  decir  ñíiguel  «esa»  mira  /lacia  el  lugar  in- 
dicado y  al  vet'  a   Eugenia,  lanza  un  grito   de 
alegría.)  ¡Eugenia! 
{Llorando)  ¡Padre! 

{Confundiéndola  en  iin  abrazo.)  ¡Hija  de  mi 
alma!... 

{Empujando  a  Miguel.)  Ande  usté  pelmazo...  a 
completar  el  grupo.  {Carmesí  deja  sitio  a  Mi- 
guel) Pero  los  papelitos  enseguida,  sin  olvidar- 
se del  señor  Cura...  monaguillo,  no  hace  falta 
porque  yo  se  decir  muy  bien  Ite  misa  esí... 
{Al público)  Y  aquí  da  fin  el  saínete.  Perdonad 
sus  muchas  faltas. 
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Obras  de  Enrique  Calonge 


Teatrales 

Aqui  todos  somos  buenos,  comedia  en  un  acto,   estrenada  en  el 
Principe  Alfonso. 

La  paloma  del  barrio,  saínete  en  un  acto,   estrenado  en  Nove- 
dades. 
El  cofrade  Mati as ,  %^\xi^\.t  eíi  un  acto,   estrenado  en  Noveda- 
des. 

Don  Jiianito  y  su  escudero,  sainete  en  un  acto,   estrenado  en 
Novedades. 

La  Pitusilla,  sainete  en  un  acto,  estrenado  en  Novedades. 

LosViombrecitos,  fábula  cómica  en  un  acto,  estrenada  en  Noveda- 
des. 

La  chica  del  sereno,  sainete  en  un  acto,  estrenado  en  Price. 

La  casita  del  guarda,  sainete  en  un  acto,  estrenado  en  Nove- 
dades. 

Encarna  la  Misterio,  sainete  en  dos  actos,  estrenado  en  Apolo. 

Pocholo,  perdigón,  monólogo  estudiantil,  esti^enado  en  Apolo. 

Primitivo  y  la  Grcgoria  o  el  amor  en  la  prehistoria,    entremés, 
estrenado  en  Apolo,. 

Golasin,  el  chico  de  la  cola,  sainete  en  tres  actos  y  epílogo,  es- 
trenado en  el  Cómico. 

La  Pastorela,  zarzuela  en  tres  actos,  estrenada  en  Novedades. 
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Colasín,  el  chico  de  la  cola,  saínete  lírico,  estrenado  en  Noveda. 
des. 

Literarias. 

De  U7ia  vida  (cuarteleras),  Novela. 

Pepe  l,uis  (ni  amor  ni  gloria).  Novela. 

Eltreni2  (Movela  Corta).— Z^ev  natural.— Trigiíeña.~Pa?i  y 
uvas.— A  traición. '—  Minerva.— El saftatorio.— El  ídolo. -Vi- 
va la  novia.— Carretera  íz^íz/c- (Cuentos  y  paisajes  castella- 
nos.) 

De  texto. 

Análisis  gramatical. 
Ortografía  (Nociones). 
Prácticas  de  redacción. 
Geografía  Universal  (Elementos). 


Obras  de    Rafael  Sepúlveda 


La  Morera,  saínete  en  un  acto,  en  colaboración  con  José  Car- 
mona. 

Noche  de  Bodas,  zarzuela  en  un  acto,  en  colaboración  con  Ra- 
món Asensio  Más 

Arriba  Li>nó?i\,  fantasía  en  un  acto,  en  colaboración  con  José 
Manzano. 

Frutas  al  natural,  revista  en  un  acto,  en  colaboración  con 
José  Manzano. 

La  Casa  de  los  abuelos,  saínete  en  un  acto,  en  colaboración  con 
José  Manzano. 

La  Grajy'era  de  Arles,  drama  lírico  en  dos  actos,  premiado  en 
el  concurso  celebrado  por  la  Sociedad  de  Autores  Españoles 
en  colaboración  con  José  Manzano. 

Pasión  de  Esclavo,  cuento  oriental  en  un  acto,  en  lolaboración 
con  Víctor  Gabirondo. 

La  Alesonera  de  Tordesillas,  aventura  de  farándula  en  tres 
actos  en  colaboración  con  José  Manzano. 

Colasín  el  Ghico  de  la  cola,  saínete  en  dos  actos,  en  colaboración 
con  Enrique  Calonge . 
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